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Consideraciones generales

El desarrollo al que se aspira en los educandos de cuatro a cin-
co años de edad requiere del cumplimiento de los principios 

de un proceso educativo de calidad en todos los momentos de 
su vida; para lograrlo, el adulto continúa desempeñando un rol 
fundamental como guía, mediador o facilitador de las diferentes 
actividades educativas que realizan, en las que deben tomar en 
cuenta sus particularidades, necesidades e intereses, a fin de lo-
grar su máximo desarrollo integral posible.

Las influencias educativas que reciben los pequeños son varia-
das, de lo que emana la necesidad de aunar esfuerzos y estable-
cer orientaciones precisas que guíen el accionar de los adultos, 
ese es el propósito de este programa. Un documento destinado 
para el uso de los profesionales de la Educación de la Primera 
Infancia, de ahí que sea oficial y de obligatorio cumplimiento 
emplearlo en la planificación, ejecución y control del proceso 
educativo que realizan con los educandos y en las orientaciones 
que ofrecen a las familias tanto de la modalidad institucional 
como la no institucional, de modo que estas puedan asumir  
conscientemente su papel protagónico en el desarrollo integral 
de sus hijos.

En este programa, el educador encontrará: las características de 
los niños de cuatro a cinco años, las que son referente para la con-
cepción y desarrollo del proceso educativo; los objetivos generales 
del año de vida, expresión de la máxima aspiración que deben 
lograr; la caracterización, objetivos, contenidos y orientaciones 
generales de cada una de las cinco dimensiones de educación y 
desarrollo que componen el currículo de la primera infancia; así 
como una serie de orientaciones sobre la evaluación, los materia-
les complementarios y la bibliografía.
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CARACTERIZACIÓN DE LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS  
DE CUATRO A CINCO AÑOS DE EDAD

El niño de cuatro a cinco años de edad posee un ritmo de cre-
cimiento y desarrollo más lento que en la etapa anterior, no obs-
tante, continúa elevándose el peso, la talla y el desarrollo de todos 
sus sistemas y funciones. La osificación es todavía incompleta, hay 
mayor desarrollo de los músculos grandes y menos, de los peque-
ños, como los de la mano. En general, es un niño saludable, sal-
vo con algunas manifestaciones de enfermedades respiratorias, 
bronquiales y alérgicas. 

Bajo la influencia educativa, alcanza mayor desarrollo de las 
áreas cerebrales que hacen posible su percepción espacial, su len-
guaje y en general, el desarrollo de sus procesos psíquicos. Pue-
de lograr mantener un estado emocional positivo por períodos 
prolongados, donde las interrelaciones que establece son un 
poco más estables que en el año de vida anterior; también en él  
predomina el orgullo al ser alabado o la vergüenza ante el regaño 
por algo que no ha hecho correctamente. Sus emociones las  
manifiesta mediante sonrisas, gestos, movimientos corporales y, 
fundamentalmente, mediante el lenguaje oral. 

Es un infante que se encuentra en una nueva situación social 
del desarrollo, que se evidencia en sus relaciones con el adulto, 
en las nuevas formas de comunicación que adquiere, las que se 
expresan en las diferentes actividades que realiza mediante una 
actuación independiente, y en su capacidad de establecer nuevas 
y variadas relaciones con sus coetáneos y otros niños. Su posición 
interior con respecto a otras personas se caracteriza por la cre-
ciente conciencia del “yo” y de la significación de sus actos, por 
el interés que presta al mundo de los adultos, su actividad y sus 
relaciones mutuas. 

En esta etapa, se consolidan los hábitos y las normas de com-
portamiento social adquiridas y poco a poco se va apropiando de 
otras, lo que contribuye a elevar su independencia y autonomía. El 
juego constituye la actividad rectora que origina variaciones cuali-
tativas en la psiquis del niño, en él se reproducen la vida laboral y 
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las relaciones sociales, ya que el niño coordina sus acciones, desa-
rrolla cualidades colectivistas y eleva la autoconciencia. 

En este año de vida, el infante puede lograr un alto nivel de 
comprensión del lenguaje verbal y no verbal; puede expresar sus 
ideas, sentimientos, así como sus experiencias, de forma intencio-
nalmente clara y comprensible. Se comunica de forma coherente 
y fluida con los adultos para solicitar orientaciones y colaboración 
al realizar algo que le interesa. Acostumbra a conversar con fa-
miliares y amigos sobre la vida cotidiana y manifiesta preferencia 
por los cuentos, las poesías, los audiovisuales, entre otros. Emplea 
adecuadamente el uso de sustantivos, adjetivos y verbos, tanto en 
las narraciones y descripciones de láminas, como en las observa-
ciones que realiza; utiliza adecuadamente los tiempos verbales, 
presente, pasado y futuro.

La creciente actividad motriz que se manifiesta en esta edad, 
hace que se incremente la coordinación de sus movimientos al ca-
minar, correr, trepar, golpear, saltar, escalar, lanzar, rebotar, rodar 
y capturar objetos. 

También el niño muestra amplias posibilidades de solución de ta-
reas de carácter cognoscitivo en las que se incluyen los procesos de 
percepción, memoria, atención y lenguaje; manifiesta interés en la 
solución de estas actividades y en su realización con otros niños en 
colaboración. Responde a tareas de seriar, agrupar, construir; utili-
za modelos gráficos, resuelve problemas sobre el conocimiento del 
mundo natural y social. 

Por otra parte, muestra los sentimientos de respeto por los 
adultos de la familia y del entorno cercano, así como por las per-
sonalidades históricas, atributos y símbolos nacionales. Disfru-
ta escuchando música, cantando, bailando y dibujando, aunque 
presenta algunas limitaciones en las acciones de dibujar figuras 
geométricas y partes esenciales de la figura humana.

FIN DE LA EDUCACIÓN PRIMERA INFANCIA

El fin fundamental que se propone la Educación Primera In-
fancia es el logro del máximo desarrollo integral posible de cada 
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niño y niña desde su nacimiento hasta los seis años de edad. Esta 
propuesta está en consonancia con la aspiración que se pretende 
alcanzar con todos los niños y las niñas de cero a seis años, a la 
vez que está en correspondencia con la aspiración del proceso de 
formación del hombre socialista. 

Tiene su fundamento en los marcos legales de la Constitución 
de la República de Cuba. La Educación de la Primera Infancia es un 
derecho al que accede cada niño o niña mediante la modalidad 
institucional y la no institucional, desde su nacimiento hasta su 
ingreso a la escuela.

OBJETIVOS GENERALES QUE DEBEN ALCANZAR  
LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS DE CUATRO A CINCO AÑOS  
DE EDAD

•	 Mostrar un estado emocional positivo y el desarrollo alcan-
zado como ser individual y social, así como la satisfacción al 
identificar las relaciones de parentesco en la familia, el lugar 
y el país donde vive, algunos héroes, símbolos nacionales, lí-
deres de la Revolución, personalidades destacadas y algunas 
tradiciones.

•	 Mostrar en su actuación el cumplimiento con satisfacción y cier-
ta independencia de algunas normas de convivencia social; así 
como realizar sencillas valoraciones de sí mismo y de otros ni-
ños, de acuerdo con sus particularidades.

•	 Mostrar, con expresiones de alegría e independencia, el 
desarrollo alcanzado en las acciones de identificación, de 
comparación, de clasificación, de planificación y de mode-
lación al solucionar tareas cognoscitivas, que evidencien el 
establecimiento de relaciones cualitativas, cuantitativas, 
de parte-todo, espaciales, causa-efecto y temporales, en la 
realización de actividades con objetos, sus variaciones y re-
presentaciones, en las más diversas situaciones lúdicas y de 
la vida cotidiana.

•	 Mostrar estabilidad de su estado de salud manifestado en su  
crecimiento, en el desarrollo físico alcanzado, en la identificación 
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de su género y en la incorporación de hábitos higiénicos, ali-
mentarios, con mayor autovalidismo e independencia del adul-
to, de acuerdo con sus particularidades.

•	 Manifestar el desarrollo motor esperado, de acuerdo con sus 
particularidades, en las habilidades motrices, capacidades coor-
dinativas, flexibilidad, con independencia, de forma variada y 
combinada; diferenciación y precisión en las acciones con los 
pequeños músculos, la adopción de una postura correcta en 
las actividades cotidianas; seguridad y confianza en sus posibi-
lidades motrices al solucionar problemas del entorno y con sus 
coetáneos, así como en la organización y ejecución de tareas; 
además, debe manifestar disfrute en la realización sistemática 
de ejercicios físicos.

•	 Expresar, de acuerdo con las particularidades de su desarrollo, 
emociones, sentimientos, vivencias, curiosidad y gusto ante la 
presencia de estímulos afectivos, sonoros, visuales, táctiles, 
motrices, lúdicos; así como en su relación con la naturaleza, 
con algunas obras de arte y de la cultura en general, y cuando 
utiliza algunas técnicas y medios expresivos de los lenguajes 
artísticos.

•	 Mostrar satisfacción al asumir en el juego, algunas repre-
sentaciones de profesiones y oficios de los adultos, así como 
realizar con alguna independencia, las actividades labora-
les en las que se evidencie, con cierta regularidad, algunas 
manifestaciones de responsabilidad, honestidad, laboriosi-
dad y solidaridad, de acuerdo con las particularidades de su 
desarrollo.

•	 Expresar en las interacciones sociales la satisfacción por comuni-
carse y el desarrollo alcanzado en la comprensión y utilización 
de procedimientos comunicativos más complejos, con signos no 
verbales y verbales, en diversas situaciones comunicativas, dia-
logadas y monologadas, algunos con una lengua extranjera y 
de textos literarios.

•	 Manifestar con satisfacción, independencia y autovalidismo, 
una actitud de cuidado, conservación y protección del medio 
ambiente para un desarrollo sostenible; manifestándolo en 
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las diferentes actividades y juegos que planifica con ayuda de 
adultos y otros niños, de acuerdo con sus particularidades.

•	 Mostrar el desarrollo alcanzado en el autovalidismo, su inde-
pendencia, y cierta iniciativa, en la planificación y ejecución de 
juegos y actividades individuales y colectivas en las que partici-
pa con la ayuda del adulto y de otros niños.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo Social Personal 

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La dimensión Educación y Desarrollo Social Personal ocupa un 
lugar central en la concepción del currículo de la primera infancia, 
en particular para los educandos de cuatro a cinco años, donde el 
juego continúa siendo la actividad rectora, sobre todo se conside-
ra la más deseada, fundamentalmente el juego de roles, en el que 
los argumentos y contenidos se enriquecen en dependencia del 
nivel de desarrollo que alcanzan los niños.

Esta dimensión, en este año de vida, va dirigida a que los niños 
expresen mayor satisfacción e independencia al realizar diversas 
actividades, en las que manifiesten sentimientos positivos, cuali-
dades morales, hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios, al 
interactuar con el entorno que les rodea y con todo aquello que 
favorezca su desarrollo social personal; mediante la comunicación, 
la estética, la motricidad y las relaciones con el entorno.

El alcance del propósito planteado anteriormente permite fa-
vorecer el desarrollo continuo y ascendente de los cuatro procesos 
por los que atraviesa el desarrollo social personal en la primera in-
fancia, estos son: la socialización; la formación de emociones, há-
bitos y cualidades morales; la adaptación y la identidad personal, 
los que en cada año de vida se manifiestan de manera diferente 
en correspondencia con las particularidades de la edad, de lo que 
resulta la necesidad de adentrarse en el alcance de cada uno, para 
su mejor comprensión por los agentes educativos. 

La socialización en esta edad se debe evidenciar en las distin-
tas situaciones de la vida de los niños, con énfasis en el juego de 
roles, donde deben ser capaces de reproducir las relaciones que 



8

CUATRO A CINCO AÑOS DE EDAD

se dan entre los adultos en la vida social y laboral, lo que les per-
mite comprender que la participación en cada actividad exige de 
las personas el cumplimiento de determinadas obligaciones; esto 
les posibilita aprender a coordinar sus acciones, a formar cualida-
des colectivistas, a elevar la autoconciencia, la capacidad de seguir 
al grupo, de convivencia, de colaboración, de solidaridad, entre 
otros aspectos.

Los niños de este año de vida imitan las relaciones que se dan 
entre los adultos en la vida social, lo que les permite comprender 
con mayor precisión el entorno en que se desarrollan, las inte-
racciones que ocurren y el lugar que ellos ocupan, al adoptar las 
normas de comportamiento social de forma estable.

Por consiguiente, la dimensión, en esta edad, se proyecta para 
que en los niños predomine un estado emocional positivo por 
períodos prolongados. Los adultos deben tomar en considera-
ción que los infantes necesitan encontrar motivos para establecer 
interrelaciones sociales y conseguir la aprobación de los mayores 
como forma de reconocimiento a sus actuaciones, lo que conlleva 
que expresen sentimientos de simpatía y solidaridad hacia dife-
rentes personas.

El desarrollo alcanzado y la sistematicidad por parte del adulto 
permiten continuar la formación de hábitos, en los que los infantes 
deben evidenciar su adquisición de manera más independiente, 
por ejemplo, estos deben ser capaces de utilizar todos los cubier-
tos adecuadamente, consumir los distintos tipos de alimentos y 
deben iniciarse en la expresión de la importancia de alguno de 
ellos; de igual manera, deben sentir la necesidad, así como actuar 
para mantener su higiene personal y la colectiva.

Como en el infante las posibilidades de validismo son superio-
res, el adulto debe continuar permitiendo que realice algunas ta-
reas por sí solo, dando la orientación oportuna para que este no 
se frustre, ya que es importante que cuando las inicie sienta la 
confianza necesaria, así como la perseverancia para llevarlas hasta 
el final. El adulto es responsable de estimular en ellos la necesidad 
de alcanzar una mayor independencia, de ser más autónomos en 
la realización de las diferentes actividades; al mismo tiempo, debe 
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darles la posibilidad de que muestren un gran deseo de formar 
parte en la vida de los adultos, como una evidencia de la creciente 
adaptación al entorno.

El interés que manifiestan los niños por relacionarse tanto con 
las personas allegadas como desconocidas; por conocer las activi-
dades que realizan los adultos y las relaciones sociales entre los 
miembros de sus familias con otros adultos, es representado por 
ellos cuando imitan a las personas más allegadas, aunque también 
en los comportamientos y roles de las menos allegadas, lo que 
debe ser estimulado desde la dimensión social personal.

Los niños de cuatro a cinco años cuando son debidamente es-
timulados despiertan un gran interés por el mundo de los adultos, 
su actividad y sus relaciones mutuas, por tanto, el ejemplo de  
estos es determinante como referencia para caracterizar las cuali-
dades positivas de las personas y, a su vez, adquieren una creciente  
conciencia del “yo” y de la significación de sus actos, aspecto que 
evidencia el desarrollo alcanzado en su identidad personal.

Al culminar este año de vida, los infantes deben lograr la asi-
milación de las reglas de comportamiento social, principalmente, 
las vinculadas a los hábitos que deben utilizarse en las relacio-
nes sociales. Incluso, la mayoría ya reconocen formalmente lo que  
es y no es permitido en los diferentes contextos, y se ajustan a las 
reglas del hogar y de otros lugares conocidos.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

•	 mostrar mayor estabilidad en los estados de ánimo, al relacionarse 
con el entorno, para la satisfacción de sus necesidades infantiles;

•	 expresar sencillas valoraciones de sí mismo, de los otros y de su 
entorno;

•	 manifestar satisfacción al participar con otros niños y adul-
tos, en la planificación y organización de diferentes juegos y 
actividades;
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•	 expresar emociones, sentimientos y cualidades morales, en las 
diferentes situaciones que se presentan;

•	 demostrar hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios de ma-
nera independiente y para el cuidado de su salud;

•	 actuar en correspondencia con las normas de comportamiento 
social;

•	 manifestar disposición y satisfacción al realizar actividades 
laborales;

•	 mostrar actitudes transformadoras al interactuar con el entor-
no que le rodea, ante situaciones que surjan;

•	 manifestar rasgos de identidad personal como ser humano, 
miembro de una familia, comunidad y nación cubana.

Objetivos específicos de la dimensión

Los objetivos específicos de la dimensión para las niñas y los 
niños de cuatro a cinco años de edad son los siguientes:

•	 mostrar estados de ánimo positivos en períodos prolongados, 
como resultado de una adaptación al entorno;

•	 mostrar satisfacción al integrarse y colaborar en las actividades 
familiares;

•	 manifestar sentimientos al interactuar con el entorno que le 
rodea y los elementos que lo integran, utilizando lenguajes ver-
bales y no verbales;

•	 utilizar hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios, con mayor in-
dependencia; así como manifestaciones de comportamiento social;

•	 mostrar disposición en la planificación y organización de varia-
das actividades, asumiendo diferentes roles;

•	 demostrar características físicas y cualidades morales que lo 
identifican como ser humano;

•	 manifestar su género en correspondencia con la percepción in-
dividual de su identidad.

Contenidos

1.	 Manifestación de estados de ánimo positivos por períodos 
prolongados.
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  2.	Comprensión de las nuevas situaciones con la ayuda de los 
otros. 

  3.	Manifestación de seguridad al separarse de los adultos.
  4.	Realización de valoraciones y autovaloraciones, con la ayuda 

del adulto.
  5.	Demostración de independencia y autonomía en la realización 

de variadas actividades para la satisfacción de sus necesidades 
infantiles, así como del cuidado de su salud.

  6.	Realización de acciones que muestren la formación de cualida-
des morales que lo identifican como ser humano (solidaridad, 
honestidad, honradez, amor y respeto a lo que le rodea, res-
ponsabilidad y laboriosidad).

  7.	 Utilización de hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios:

•	 Cortesía: saluda, se despide, da las gracias por varios mo-
tivos incluyendo cuando recibe los alimentos y los brinda 
cuando llega una visita.

•	 Higiénicos: utiliza la servilleta, se lava y seca las manos y la 
cara, se cepilla los dientes, se baña y seca, logra peinarse de 
manera más independiente.

•	 Alimentarios: mezcla los alimentos en el orden establecido, 
utiliza bien los cubiertos (cuchara, cucharita, tenedor y se 
inicia en el uso del cuchillo), mastica bien y con la boca ce-
rrada y no habla con la boca llena.

  8.	Participación con entusiasmo en diversas actividades con la fa-
milia dentro y fuera del contexto comunitario, en correspon-
dencia con su edad.

  9.	 Identificación de características físicas propias y de otras perso-
nas, tales como: la estatura, constitución física y el color de la piel.

10.	 Solución de algunos problemas sencillos en correspondencia con 
su edad ante situaciones lúdicas y reales, sensibles al género. 

ORIENTACIONES GENERALES

Para este año de vida la Dimensión Educación y Desarrollo So-
cial Personal continúa con la premisa de considerar la socialización, 
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la individualización y la afectividad, como procesos permanentes, 
continuos, ascendentes, dinámicos e integrados para el desarrollo 
armónico e integral de los niños y niñas en la primera infancia, por 
lo que los objetivos y contenidos proyectados responden a estas 
finalidades considerando su tratamiento en todos los momentos 
del día y utilizando todas las posibilidades que ofrece el juego, 
como actividad fundamental.  

Es importante seguir la concepción de su condición como rec-
tora de las restantes dimensiones y de ella en sí misma, lo que 
significa que sus objetivos y contenidos se expresan mediante la 
comunicación, la estética, la motricidad y las relaciones con el en-
torno y, a su vez, estas confluyen en la dimensión social personal; 
por ello se considera centro del currículo. 

Para esta etapa de la vida de los niños la dimensión social per-
sonal profundiza en la sistematización e integración de conoci-
mientos, habilidades, hábitos y normas de comportamiento para 
el desarrollo de procesos y necesidades básicas como ser humano, 
a su vez refleja la relación entre el ser y el deber ser en el nivel de 
aspiración del ideal del hombre que se pretende formar, su me-
joramiento personal e integración social desde su individualidad, 
en correspondencia con las condiciones y el reconocimiento del 
medio social y cultural al cual pertenece.

El empleo de los métodos verbales, sensoperceptuales y prácti-
cos en todas las dimensiones del currículo contribuyen al desarro-
llo social personal de los niños; para esta dimensión se utilizarán 
además los denominados por algunos autores como métodos 
educativos.

Los métodos educativos son la vía para lograr el objetivo edu-
cativo planteado por la sociedad, contribuyen a la formación de 
emociones, sentimientos, cualidades morales, hábitos y normas de 
comportamiento social. En la Educación de la Primera Infancia, 
dada las características psíquicas de los niños, se utilizan para in-
fluir en su conciencia y comportamiento.

La correcta selección de estos métodos está dada por el cono-
cimiento de los educandos, la técnica pedagógica, la agilidad y 
creatividad del agente educativo y la visión general de la situación 
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que se tenga. Se emplean de forma combinada, o sea, en forma 
de sistema, no de manera individual, lo que permite potenciar la 
educación en colectivo, propiciar la unidad, las distintas influen-
cias del adulto en el niño, y fomentar la importancia de la sistema-
tización en las influencias educativas.

Algunos de estos métodos son: el juego, la creación de situacio-
nes pedagógicas, la persuasión, la conversación ética, el estímulo 
y el ejemplo personal.

El adulto constituye un modelo para los niños, por tanto, hacer 
corresponder la palabra con la acción es importante porque en 
estas edades tienen la necesidad de imitarlos, por lo que son muy 
susceptibles a sus gestos, formas de expresarse, o sea, modos de 
actuación en general. 

El medio de enseñanza por excelencia será la voz del agente 
educativo, la que debe constituir un modelo, con una adecuada 
dicción y entonación, sin atropellar las palabras y sin estridencias. 

Se emplea el Cuaderno de actividades Lectura de imágenes con 
el propósito de que los pequeños mediante la observación de imá-
genes primero y la expresión del mensaje que estas les trasmiten 
después, sientan la utilidad y placer por descubrir su significado y 
luego realicen las variadas actividades que se les proponen. El cua-
derno se puede utilizar en diferentes momentos del día. El adulto 
motivará a pequeños grupos de niños a jugar con las imágenes, y 
tendrá en consideración el nivel de desarrollo alcanzado por cada 
niño en particular para decidir cuál utilizar; no se requiere seguir 
el orden en que aparecen.  

Entre los aspectos específicos que se deben tener en cuenta para 
esta dimensión, en este año de vida, se encuentran los siguientes:

•	 Se inicia en los niños el equilibrio entre lo afectivo-motivacional 
y regulativo, lo que les permite tener un mejor control de su ac-
tuación, por tanto, adquieren un mayor nivel de independencia 
al desempeñarse en su vida cotidiana y la posibilidad de elegir 
qué hacer y con quién.

•	 Se da un predominio de la memoria, el pensamiento y mayor 
desarrollo de la imaginación, en lo que desempeña un papel 
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fundamental su accionar en el juego como actividad que le 
aporta vivencias y estimula estos procesos, de igual manera le 
posibilita ampliar su radio de interacción con el mundo natural 
y social que le rodea y, en consecuencia, con ello sus interre-
laciones; por su parte, las actividades laborales y productivas 
adquieren relevancia. 
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Comunicación

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La dimensión Educación y Desarrollo de la Comunicación se 
considera eje transversal de todo el diseño curricular, porque to-
das las actividades, juegos y procesos de satisfacción de necesida-
des básicas en las que se interrelacionan adulto-niño y niño-niño 
se producen mediante la comunicación; por eso, asume el trata-
miento de sus objetivos en todo momento del proceso educativo, 
tanto en las condiciones de la institución infantil como en las de 
la vida familiar.

El propósito fundamental de esta dimensión es contribuir al 
desarrollo de la comunicación en los niños, desde el nacimiento 
hasta los seis años, mediante la apropiación de la lengua materna, 
cuyo uso implica los signos no verbales y verbales de la comunica-
ción, que permiten la comprensión y construcción de significados 
(mensajes) en variadas situaciones de la vida cotidiana donde, a 
partir de las necesidades de comunicación, el pequeño asume un 
rol cada vez más activo.

En la Educación de la Primera Infancia se asume el enfoque 
comunicativo que significa estimular en el niño la comprensión 
(escuchar, observar, señalar, identificar, indicar, reconocer, buscar, 
manipular…) y construcción de mensajes (conversar, contestar o 
responder, expresar, memorizar, mencionar, narrar, nombrar, re-
petir, dramatizar, describir, preguntar, pronunciar, hacer gestos, 
movimientos corporales…) con signos no verbales y verbales para 
lograr que la comunicación surja precisamente de la necesidad 
de establecer relaciones con el entorno y como medio de su pro-
pio desarrollo social y personal, que reconoce la significación del 
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lenguaje y su importante rol como medio de comunicación y de 
cognición que le permite el intercambio de emociones, la forma-
ción inicial de sentimientos, el establecimiento de interrelaciones 
personales y la regulación del comportamiento.

Por eso, el desarrollo de la comunicación requiere de acciones 
educativas planificadas, coherentes y sistemáticas por parte de  
todos los adultos responsabilizados con el niño, quienes deben 
constituir un modelo de comunicación para propiciar en los  
pequeños la necesidad de comunicarse en correspondencia con  
las normas culturales de nuestra nación, y de esa manera contri-
buir al desarrollo integral.

La dirección del desarrollo de la comunicación en este año de 
vida va dirigida a continuar ampliando las relaciones interperso-
nales del niño con otros adultos y con otros niños de su entorno no 
tan cercano. Bajo las influencias educativas, se ha logrado el trán-
sito de la comunicación práctico-situacional, característica de la 
infancia temprana, hacia la comunicación cognoscitiva-extrasitua-
cional, típica de la infancia preescolar, de manera que el peque-
ño puede percibir más allá de su contexto, descubrir la relación 
existente entre los objetos e interesarse por los fenómenos de la 
vida social y natural. No obstante, el niño continúa utilizando las 
formas de comunicación de los períodos evolutivos anteriores.

Los procesos fundamentales de la comunicación son la com-
prensión de mensajes y la construcción de mensajes.

La comprensión es la interpretación del significado del men-
saje recibido mediante uno o varios sistemas sensoriales, con sig-
nos no verbales y/o verbales, y que se reconstruye de acuerdo con 
los conocimientos y vivencias que se tengan sobre el contenido 
de ese mensaje, lo que influye, en gran medida, en una mejor 
comprensión.

La construcción es la respuesta o la reacción, con signos no 
verbales y/o verbales, que se expresa del mensaje recibido; solo 
puede lograrse en la medida que se comprenda, es decir, que se 
ha reconstruido el significado captado por uno o varios sistemas 
sensoriales.
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El desarrollo de la comunicación en este año de vida ocurre 
bajo la influencia de la actividad organizada por el adulto, quien, 
aprovechando las condiciones del ambiente familiar o de la ins-
titución infantil, planifica las influencias educativas y situaciones 
comunicativas para satisfacer las necesidades del niño, fundamen-
talmente, mediante la orientación verbal y teniendo en cuenta la 
diversidad de niveles de desarrollo de cada uno de los niños. La 
forma en que el adulto se comunica con el niño continúa siendo 
de alta significación para el cumplimiento de los objetivos de esta 
dimensión, lo que ha de constituir un modelo comunicativo en 
cuanto a riqueza de vocabulario, a una correcta cultura fónica, al 
dominio de la estructura gramatical de la lengua materna y de las 
habilidades o procedimientos comunicativos, así como a la utiliza-
ción de signos no verbales.

La educación y desarrollo de la comunicación en este grupo 
etario contribuye a la utilización del lenguaje oral como medio 
de socialización, regulación del comportamiento y la asimilación 
consciente de conocimientos, habilidades y hábitos, lo que ejerce 
una influencia esencial en el desarrollo socioafectivo, físico, inte-
lectual y estético.

Todo ello incluye el tratamiento a la cultura fónica del lengua-
je mediante la realización de los ejercicios de las estructuras fo-
noarticulatorias, el enriquecimiento del vocabulario de la lengua 
materna y algunos de la lengua extranjera, la asimilación de cons-
trucciones gramaticales en frases, oraciones simples y compuestas, 
que favorecen el desarrollo de la expresión verbal-oral de las formas 
dialogadas y monologadas de la comunicación, perfeccionando la 
fluidez y coherencia, con la ampliación de la comprensión y la uti-
lización de signos no verbales y verbales.  

En este año de vida se continúa con la “lectura” como proceso 
de comprensión de imágenes, que se inició en la infancia tempra-
na con la “lectura” del rostro del adulto, de imágenes, de objetos, 
representaciones gráficas, entre otros. También se mantiene la uti-
lización de adivinanzas, de trabalenguas, de audiovisuales, de ele-
mentos de enlaces para la construcción de oraciones compuestas 
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y de frases (refranes populares sencillos), así como el uso de las 
formas verbales irregulares y en tiempo futuro. 

Por otra parte, la introducción de una lengua extranjera en la 
dimensión es un proceso sociocognitivo y afectivo, es decir, pau-
latinamente los niños se familiarizan con ella, mediante la com-
prensión y utilización de palabras, frases, algunos procedimientos 
comunicativos orales sencillos, a partir de la interrelación que es-
tablecen con los adultos, con otros niños y con medios didácticos, 
tecnológicos,  audiovisuales y masivos de comunicación, siempre a 
la zaga de la adquisición de la lengua materna. 

Esto significa que en las diversas situaciones comunicativas que 
se creen, se debe partir de la apropiación de procedimientos co-
municativos propios de la lengua materna para denominar la rea-
lidad, saludar, contestar preguntas y preguntar, entre otros. Los 
niños se pueden también familiarizar con la lengua extranjera; 
este es un contenido de la dimensión de Comunicación que no re-
quiere de un especialista, por eso, es indispensable la capacitación 
de todos los agentes educativos para decidir las palabras, las frases 
sencillas, los procedimientos comunicativos orales sencillos que se 
van a enseñar a los niños.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

•	 comprender mensajes que reciben del entorno por medio de 
la lengua materna y algunos en lengua extranjera, elaborados 
con signos no verbales y verbales, al participar en diferentes 
situaciones comunicativas, revelando un desarrollo de la aten-
ción que les permita advertir la intención comunicativa;

•	 construir mensajes orales y gráficos con signos no verbales y 
verbales por medio de la lengua materna y algunos en lengua 
extranjera, al emplear procedimientos comunicativos dialoga-
dos y monologados, como resultado de la ampliación del vo-
cabulario, el enriquecimiento de estructuras gramaticales, el 
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continuo desarrollo fonemático, de la motricidad fina y del gus-
to, y satisfacción por comunicarse correctamente;

•	 iniciar la lectura de palabras mediante la realización del análisis 
fónico;

•	 iniciar la escritura utilizando los trazos caligráficos de su lengua 
materna.

Objetivos específicos de la dimensión

Los objetivos específicos de la dimensión para las niñas y los 
niños de cuatro a cinco años de edad son los siguientes: 

•	 comprender con mayor independencia mensajes emitidos 
con signos no verbales y verbales que reciben del entorno 
en su lengua materna y algunos con la lengua extranjera, 
mediante diferentes sistemas sensoriales, mostrando inicia-
tiva para comunicarse en correspondencia con situaciones y 
contextos;

•	 construir mensajes orales y gráficos con signos no verbales y 
verbales en su lengua materna y algunos con la lengua extran-
jera, empleando procedimientos comunicativos, mostrando dis-
frute y satisfacción por comunicarse en correspondencia con las 
normas del contexto en que se desenvuelven.

Contenidos

1.	 Comprensión de mensajes afectivos, regulativos, cognitivos y 
de aprobación-desaprobación, emitidos con signos no verbales 
y verbales que recibe del entorno en su lengua materna y algu-
nos con una lengua extranjera, en diversas situaciones comuni-
cativas mediante la:

•	 Audición y percepción visual, táctil, gustativa y olfativa de 
diferentes estímulos que recibe del entorno.

•	 Observación del entorno natural-social y de imágenes en 
ilustraciones de cuadernos, revistas, libros, gráficos, dibujos, 
pinturas, audiovisuales, íconos de la computación y otros, in-
dicios y símbolos mediante todos los sistemas sensoriales.
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•	 Conversación de temas cotidianos con adultos y con otros 
niños.

•	 Dramatización de hechos de la vida cotidiana, de cuentos, 
poesías y canciones. 

•	 Narración de cuentos, fábulas y anécdotas, relatos de viven-
cias personales y hechos imaginarios; basados en láminas, 
ilustraciones y otras representaciones gráficas. 

•	 Recitación de rimas y poesías.
•	 Descripción de procesos, actividades, personas, animales, 

plantas, objetos, láminas.
•	 Audición de palabras que designen personas, animales, 

plantas, objetos y fenómenos de la vida natural y social (sus-
tantivos); sus cualidades (adjetivos), acciones (verbos) y re-
laciones de lugar, modo, tiempo, cantidad (adverbios) y las 
preposiciones, conjunciones e interjecciones, y de diversos 
procedimientos comunicativos (saludar, presentarse, despe-
dirse, invitar, piropear, felicitar, disculparse, agradecer, brin-
dar, solicitar, consolar)

•	 Audición de palabras y de frases generalizadoras de perso-
nas, animales, plantas y objetos del entorno y de imágenes 
en ilustraciones de cuadernos, revistas, libros, gráficos, dibu-
jos, pinturas, audiovisuales, íconos de la computación y otros; 
indicios y símbolos mediante todos los sistemas sensoriales.

•	 Audición de oraciones simples ampliadas en oraciones com-
puestas con la utilización de: elementos de enlace (preposi-
ciones y conjunciones), la concordancia entre sustantivos y 
adjetivos, entre artículos y sustantivos en diferente género 
y número, y la concordancia de sujeto y verbo (regulares e 
irregulares) en tiempo presente, pasado y futuro.

•	 Audición de sonidos en diferentes contextos y situaciones 
comunicativas mediante los ejercicios fonoarticulatorios:

-	 Identificación y discriminación o diferenciación de sonidos 
corporales, del entorno natural, de objetos, de instrumen-
tos musicales, de palabras de dos, tres o cuatro sonidos 
(monosílabas y bisílabas) de frases de dos o tres palabras. 
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-	 Emisión de sonidos aislados y combinados (vocales y con-
sonantes: p, b, d, g, m, n, ñ, l, ll, ch, j, k, s, f, r, t).

-	 Emisión de frases cortas y largas con prolongación 
vocálica.

-	 Masticación sonora amplia de vocales y sílabas.
-	 Susurro de sonidos cortos.
-	 Inspiración nasal amplia y espiración suave y prolongada, 

con sonidos, sílabas, palabras y frases sencillas.

2.	 Construcción de mensajes afectivos, regulativos, cognitivos y de 
aprobación-desaprobación, emitidos con signos no verbales y 
verbales, en su lengua materna y algunos con una lengua ex-
tranjera, en diversas situaciones comunicativas mediante la:

•	 Utilización de procedimientos comunicativos a partir de la 
lectura de imágenes del entorno natural-social y en ilustra-
ciones de cuadernos, revistas, libros, gráficos, dibujos, pintu-
ras, audiovisuales, íconos de la computación, íconos, indicios 
y símbolos, mediante todos los sistemas sensoriales.

•	 Conversación de temas cotidianos con adultos y con otros 
niños.

•	 Dramatización de hechos de la vida cotidiana, de cuentos, 
poesías y canciones. 

•	 Narración de cuentos y fábulas, anécdotas, relatos de viven-
cias personales y hechos imaginarios; basados en láminas, 
ilustraciones y otras representaciones gráficas. 

•	 Recitación de rimas y poesías.
•	 Descripción de procesos, actividades, personas, animales, 

plantas, objetos, láminas.
•	 Utilización de palabras que designen personas, animales, 

plantas, objetos y fenómenos de la vida natural y social (sus-
tantivos); sus cualidades (adjetivos), acciones (verbos) y re-
laciones de lugar, modo, tiempo, cantidad (adverbios) y las 
preposiciones, conjunciones e interjecciones y de diversos 
procedimientos comunicativos (saludar, presentarse, despe-
dirse, invitar, piropear, felicitar, disculparse, agradecer, brin-
dar, solicitar, consolar).
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•	 Utilización de palabras o frases generalizadoras de personas, 
animales, plantas, objetos del entorno, dibujos, pinturas, au-
diovisuales, íconos de la computación, íconos, indicios y sím-
bolos, mediante todos los sistemas sensoriales.

•	 Utilización de oraciones simples ampliadas en oraciones 
compuestas con elementos de enlace (preposiciones y con-
junciones), con la concordancia sustantivo-adjetivo, artícu-
lo-sustantivo en diferentes género y número, y sujeto-verbo 
(regulares e irregulares) en tiempo presente, pasado y futuro.

•	 Percepción auditiva de sonidos en diferentes contex-
tos y situaciones comunicativas mediante los ejercicios 
fonoarticulatorios:

-	 Identificación y discriminación o diferenciación de soni-
dos corporales, del entorno natural, de objetos, de ins-
trumentos musicales, de palabras de dos, tres o cuatro 
sonidos (monosílabas y bisílabas) y de frases de dos o tres 
palabras. 

-	 Emisión de sonidos aislados y combinados (vocales y con-
sonantes: p, b, d, g, m, n, ñ, l, ll, ch, j, k, s, f, r, t).

-	 Emisión de frases cortas y largas con prolongación vocálica.
-	 Masticación sonora amplia de vocales y sílabas.
-	 Susurro de sonidos cortos.
-	 Inspiración nasal amplia y espiración suave y prolongada, 

con sonidos, sílabas, palabras y frases sencillas. 

ORIENTACIONES GENERALES 

La estimulación de la comunicación implica la atención a los 
procesos de comprensión y construcción de mensajes que recibe 
el niño de su entorno mediante todo su sistema sensorial (vista, 
oído, olfato, gusto y tacto); por ello el tratamiento pedagógico a 
los objetivos y contenidos de ambos procesos se ha de realizar de 
forma simultánea, garantizando siempre que el niño transmita, 
exprese o construya un mensaje con signos no verbales y verbales, 
o con los dos, y lo haga a partir de la comprensión que hizo del 
mensaje recibido del entorno, mediante esta diversidad de signos. 
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Los adultos son los responsables del cumplimiento de los obje-
tivos y de que los contenidos del programa se desarrollen duran-
te este año de vida; para esto, deben dosificarlos estrechamente 
relacionados y teniendo en cuenta las características individuales 
de cada infante, así como las particularidades del período. De esta 
manera, los han de planificar en las variadas actividades y proce-
sos en los que interactúan y en las diversas situaciones comunicativas 
con un enfoque integral, comunicativo y lúdico.

El logro de los propósitos de la dimensión en esta etapa está 
relacionado con la participación activa y consciente de todos los 
agentes educativos y, en especial, de la familia, la cual constituye 
el principal modelo comunicativo, lo que implica la proyección de 
acciones educativas, dirigidas a propiciar en todo momento la ne-
cesidad de comunicarse y disfrutar de los éxitos que se alcancen 
en este proceso.

El desarrollo de la comunicación en este año de vida debe verse 
en relación con la posibilidad de expresar las ideas y sentimientos 
en las más variadas formas, pero también como un instrumento 
que le permite al niño apropiarse de conocimientos, acceder a la 
cultura que lo rodea y regular su comportamiento.

Durante el quinto año de vida, se mantiene el enfoque comu-
nicativo, el que se utiliza a partir de la necesidad de comunicación 
del niño para ampliar sus posibilidades de juego y de interacción 
con los adultos y otros niños, así como para lograr sus relaciones 
con el entorno y su desarrollo social-personal, en lo que tiene un 
rol fundamental el dominio de la lengua materna con sus medios 
verbales y no verbales (palabras, gestos, movimientos corporales, 
expresión gráfica, entonación, expresividad).

Esto implica que, en todas las actividades educativas, en todos 
los momentos de la vida de los niños, la comunicación debe ser el 
modo para lograr el máximo desarrollo integral posible de cada 
uno de ellos. El adulto ha de garantizar que el pequeño exprese 
sus emociones, sentimientos, necesidades, intereses, conocimien-
tos sobre el entorno, las acciones, sus deseos, sus dudas, con signos 
no verbales y verbales, para lograr un salto cualitativo en el de-
sarrollo de la comunicación en la etapa, fundamentalmente, con 
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la comunicación verbal, utilizando su lengua materna y algunas 
palabras o frases sencillas en una lengua extranjera.

Especial importancia tiene el desarrollo de los procesos de com-
prensión y construcción de mensajes utilizando los signos lingüísti-
cos (palabras); por eso, las influencias educativas en el quinto año 
de vida deben partir de los logros obtenidos en el grupo etario an-
terior, mediante la ampliación del vocabulario con nuevos sustan-
tivos, adjetivos, verbos, adverbios, la asimilación de las estructuras 
gramaticales más complejas, la ampliación de oraciones simples 
en oraciones compuestas con elementos de enlace (preposiciones 
y conjunciones), el perfeccionamiento del oído fonemático, de la 
articulación y pronunciación de los sonidos de la lengua, así como 
de los medios de expresividad por medio de la comprensión y utili-
zación de procedimientos comunicativos dialogados y monologa-
dos que incluyan las formas bellas del lenguaje.

Asimismo, se propiciará que los niños observen, identifiquen, 
perciban distintos tipos de signos, sin establecer distinciones en 
su clasificación. Lo importante es que comprendan el significado 
de esos signos y que, poco a poco, comiencen a utilizarlos y cons-
truir sus mensajes con ellos. Cualquier objeto o fenómeno de la 
realidad puede convertirse en un signo en tanto sea interpreta-
do. Estos pueden clasificarse de la siguiente manera atendiendo 
al modo en que reflejan la realidad para expresar mensajes:

Símbolos: expresan la relación acordada, entre dos o más per-
sonas, entre el símbolo y lo que representa del entorno; por ejem-
plo, la representación gráfica de los artículos de uso personal, la 
bandera de la estrella solitaria, es un símbolo nacional de Cuba, la 
palabra “mesa” representa a un objeto con un fin determinado, 
aunque puede tener diferentes características.

Íconos: la imagen gráfica se parece o es igual a lo que repre-
senta; por ejemplo, la identificación en las puertas de los baños de 
hombres y mujeres, la representación gráfica de una mesa en una 
lámina, en una tarjeta, en el dibujo de un niño.

Indicios: expresan las relaciones entre una causa y su efecto o 
espacios temporales; por ejemplo, percibir el olor del pan mientras 
caminamos por una calle, es un indicio de que hay una panadería 
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cerca; si en el cielo aparecen nubes muy negras y grandes, deci-
mos: “parece que va a llover”. 

Las apropiaciones de estos signos les permitirán “leer” los 
mensajes que reciben del entorno y, en consecuencia, regular 
correctamente su comportamiento. Para este proceso, especial 
significación tiene el juego de roles, que además de propiciar si-
tuaciones comunicativas, por su carácter simbólico, requiere cons-
tantemente de la representación de la realidad, ya sea mediante 
acciones lúdicas u objetos sustitutos.

En síntesis, es necesario que el docente atienda en el proceso 
educativo los siguientes aspectos: qué expresa el niño, cómo lo 
expresa, a quién o quiénes, dónde y para qué; lo que requiere, 
además, la asimilación de signos de carácter no verbal y verbal 
y la forma en que ellos se deben presentar en la elaboración de 
diferentes mensajes. Esto estará relacionado con la intención co-
municativa, con las peculiaridades de las personas con quienes 
interactúa y por el contexto donde se produce el intercambio 
comunicativo.

Es necesario garantizar que los niños centren su atención en 
la necesidad del desarrollo de las habilidades comunicativas que 
ellos y sus coetáneos van alcanzando y que sientan placer por ha-
cerlo bien, en correspondencia con las normas aceptadas social-
mente. En tal sentido, se precisa que presten atención al resultado 
logrado, o sea, a la posibilidad de ser comprendidos cuando se 
expresan con la diversidad de signos no verbales y verbales y, asi-
mismo, comprender a los otros. 

El tratamiento didáctico-metodológico de la educación y el 
desarrollo de la comunicación en el quinto año de vida requie-
re del dominio, por parte del adulto, de los siguientes aspectos 
generales:

•	 Todos los momentos de la vida del niño son educativos y todo 
momento educativo constituye una actividad comunicativa 
que, en esta etapa, en las instituciones educativas o en las ac-
tividades conjuntas en el Programa Educa a tu hijo, puede ser 
individual o en pequeños grupos.
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•	 El desarrollo de la comunicación está estrechamente relaciona-
do con el desarrollo intelectual, motor, socioafectivo y estético, 
de ahí que la dirección del proceso educativo tenga un enfoque 
integral, por lo que se deben estimular al unísono todas las di-
mensiones del desarrollo.

•	 En esta etapa, se debe estimular al mismo tiempo el desarro-
llo de la comunicación no verbal y verbal; en el caso de la ver-
bal, fundamentalmente, las formas del lenguaje dialogado y 
monologado en su lengua materna y algunos en una lengua 
extranjera.

•	 El ritmo acelerado del crecimiento y desarrollo en esta etapa 
exige que el adulto actualice sistemáticamente el diagnóstico 
de los logros que va alcanzando el niño en la comunicación y 
que dosifique los contenidos de comprensión y de construcción 
de mensajes en un orden creciente de complejidad.

•	 Se recomienda la utilización de métodos o procedimientos 
metodológicos de los grupos sensoperceptuales (observación, 
demostración y audición), prácticos (juegos, ejercicios) y orales 
(conversación, dramatización, narración, relato, descripción, re-
citación, preguntas-respuestas e indicación verbal, repetición), 
generalmente de forma combinada. Los del grupo de los orales 
son los más utilizados, se caracterizan por el uso de la palabra, 
que se convierte en un medio insustituible en esta edad si se 
acompaña de una correcta entonación, una adecuada expresi-
vidad, de gestos, movimientos faciales, contactos físicos y movi-
mientos corporales.

•	 Los procedimientos metodológicos ganan en efectividad cuan-
do se acompañan de medios didácticos, los cuales deben lograr 
la estimulación de todos los sistemas sensoriales (vista, oído, 
olfato, gusto y tacto). De esta manera, los medios didácticos, 
elaborados propiamente con este fin o los que se utilizan del 
entorno cercano, deben cumplir los requerimientos exigidos 
para la edad, por ejemplo: deben tener higiene, preferente-
mente deben ser naturales; si son representaciones, lo más pa-
recidas posible a lo natural; deben ser de fácil manipulación, de 
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diseño reconocible y no ofrecer ningún tipo de peligro para la 
salud del niño. 

Dentro de los medios didácticos más recomendados se desta-
can los juguetes, cuadernos de trabajo, libros infantiles, las revis-
tas, láminas sencillas, láminas con tramas, en serie; las etiquetas; 
los objetos representativos de animales, señales, entre otros. No 
obstante, el exceso de medios didácticos, en cualquier situación 
comunicativa, puede interferir y afectar el cumplimiento de los 
objetivos por el niño.

Por todo ello, es muy importante la orientación que educado-
ras, promotores y ejecutores del Programa Educa a tu hijo brinden 
a las familias, para estimular el desarrollo de la comunicación en 
todos los momentos del día; sobre todo, teniendo en cuenta que 
la mayoría de los niños reciben la educación en la modalidad no 
institucional.

En resumen, en este año de vida; el desarrollo de la comuni-
cación se expresa en el creciente desarrollo de la comprensión y 
construcción de mensajes elaborados con formas no verbales y ver-
bales, fundamentalmente, por el perfeccionamiento del lenguaje 
verbal oral coherente, fluido, con la utilización de las estructuras 
gramaticales más complejas, con mayor desarrollo fonemático y 
de la pronunciación, acompañadas de la interpretación de sím-
bolos, íconos e indicios, así como la familiarización con la lengua 
extranjera.  

Por lo tanto, en todas las situaciones comunicativas están im-
plícitos los objetivos y los contenidos de esta dimensión, porque 
sin la actividad y la comunicación con el adulto y con el entor-
no en general, no es posible el desarrollo del niño como un ser 
social-individual.  
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Motricidad

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La motricidad es una forma de la actividad humana que incluye 
el desarrollo motor en íntima relación con el cultural, el social, 
expresado en los procesos volitivos, en lo afectivo y lo intelectual, 
permitiendo al niño entrar en contacto inicialmente con el 
adulto, con los objetos, con el medio circundante, con lo simbólico 
y, finalmente, consigo mismo. 

Los objetivos de la dimensión para los niños de cuatro a cin-
co años van dirigidos a ejecutar las habilidades motrices, como:  
caminar, correr, saltar, lanzar, rodar, golpear, cuadrupedia, reptar, 
trepar, escalar, entre otras; todas estas habilidades las realizará 
con mayor independencia que el año de vida precedente, y con 
un aumento gradual de la dificultad en la ejecución por diferentes 
planos, alturas, formas y combinaciones entre ellas, lo que exige 
un mayor desarrollo del equilibrio, la orientación espacial, la coor-
dinación, el ritmo, la regulación de los movimientos, adaptación y 
cambios motrices, anticipación, diferenciación. También se conti-
núa el trabajo para el desarrollo de la flexibilidad y la adopción de 
una postura adecuada en las actividades cotidianas, así como de 
los hábitos de realización sistemática de ejercicios físicos para una 
mejor calidad de vida. 

Las acciones en esta dimensión se realizan con diferentes ma-
teriales y objetos. El juego matiza la concepción de la dimensión 
como contenido y método, puesto que es la actividad fundamen-
tal en la infancia preescolar. Otro propósito es realizar con dife-
renciación y precisión los movimientos en los que intervengan los 
pequeños músculos faciales, así como aquellos de las manos, los 
pies y sus dedos.
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Los contenidos propician la asimilación de acciones dirigidas a 
la regulación del comportamiento del niño, y al establecimiento 
de su relación con sus coetáneos; de igual forma, las características 
de los contenidos de las habilidades y juegos posibilitan su parti-
cipación en la organización y solución de tareas motrices, en el 
marco de una situación lúdica.

La concepción de la dimensión revela la significación que tiene 
la actividad física basada en acciones prácticas que deben ocupar 
una parte importante en la vida del niño. Dicha concepción debe 
ser reforzada, despojándola de la tendencia actual de actitudes 
negativas por parte de los adultos que lleven al pequeño a situa-
ciones sedentarias, impropias, desmedidas o impuestas, como la 
posición de sentado inactivo o sentado de manera indiscrimina-
da ante los medios audiovisuales y tecnológicos (pantallas), entre 
otras, por las consecuencias negativas que en su desarrollo inte-
gral pueden producir.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
EN LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

•	 demostrar el desarrollo alcanzado en las habilidades motrices: 
caminar, correr, saltar, lanzar, rodar, golpear, cuadrupedia, rep-
tar, trepar y escalar de forma variada, combinada, con un nivel 
de creatividad, complejidad e independencia propias de la edad;

•	 manifestar el desarrollo de las capacidades coordinativas: equili-
brio, coordinación, orientación espacial, regulación de los movi-
mientos, adaptación y cambios motrices, ritmo, diferenciación, 
anticipación, agilidad y la flexibilidad, en todas las actividades 
motrices, con creatividad y complejidad propias de la edad;

•	 realizar con precisión y control los movimientos donde intervie-
nen los pequeños músculos faciales, así como aquellos de las 
manos, los pies y sus dedos;

•	 manifestar seguridad y confianza en sus posibilidades motrices 
al solucionar problemas del entorno y con sus coetáneos, así 
como en la organización, ejecución y valoración de tareas;
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•	 asumir una postura correcta en todas las actividades cotidianas 
y hábitos de realización sistemática de ejercicios físicos para una 
mejor calidad de vida.

Objetivos específicos de la dimensión

Los objetivos específicos de la dimensión para las niñas y los 
niños de cuatro a cinco años de edad son los siguientes:

•	 ejecutar las habilidades motrices: caminar, correr, saltar, lanzar, 
rodar, golpear, cuadrupedia, reptar, escalar y trepar, con inde-
pendencia, de forma variada y combinada;

•	 manifestar el desarrollo de las capacidades coordinativas: equili-
brio, coordinación, orientación espacial, regulación de los movi-
mientos, adaptación y cambios motrices, ritmo, diferenciación, 
anticipación y la flexibilidad, en todas las actividades motrices;

•	 realizar con diferenciación y precisión, movimientos en los que 
intervengan los pequeños músculos faciales, así como aquellos 
de las manos, los pies y sus dedos;

•	  manifestar seguridad y confianza en sus posibilidades motrices 
al solucionar problemas del entorno y con sus coetáneos, así 
como en la organización y ejecución de tareas;

•	 asumir una postura correcta en las actividades cotidianas y un 
comportamiento que demuestre disfrute en la realización siste-
mática de ejercicios físicos.

Contenidos

1.	 Motricidad gruesa:

•	 Desplazamientos (caminar, correr y saltar): dispersos, en 
parejas, en diferentes formaciones; pasando y bordean-
do obstáculos (colocados dispersos o alineados en el piso), 
hacia diferentes direcciones; caminar en la parte delantera 
del pie, en el talón y en los bordes externos, elevando las 
rodillas, transportando objetos; combinar con otros ele-
mentos como: girar, detenerse y dar palmadas; caminar 
por superficies irregulares; trotes y saltillos en el lugar y 
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con desplazamiento. Saltillos con una pierna de manera 
alternada en el lugar. Combinaciones entre las diversas 
formas de desplazamientos.

•	 Ejercicios para el desarrollo físico general:

-	 Cabeza: flexiones, extensiones, torsiones y combinaciones.
-	 Brazos: movimientos simultáneos, alternos, con y sin im-

plementos; flexiones, extensiones, elevaciones, desde 
diferentes posiciones; balanceos, círculos (hombros, mu-
ñecas) y combinaciones.

-	 Tronco: movimientos desde diferentes posiciones; flexio-
nes, extensiones, torsiones, círculos; combinaciones.

-	 Piernas: movimientos desde diferentes posiciones, simul-
táneos y alternos; flexiones, extensiones, elevaciones, cu-
clillas; combinaciones.

•	 Habilidades motrices: caminar, correr, saltar, lanzar, rodar, 
golpear, cuadrupedia, reptar, trepar y escalar:

-	 Caminar: con y sin objetos; por una tabla inclinada, tabla 
o banco a una altura, pasando obstáculos a una altura; 
por una línea recta, ondulada y curva; por una cuerda; 
por una escalera en el piso: entre, sobre los peldaños y 
por los bordes; sobre una viga en el piso y a una altura; 
combinación entre ellas y con otras habilidades.

-	 Correr: una distancia, por sendas, por una tabla inclinada, 
un banco o tabla a una altura, bordeando obstáculos, al-
rededor de obstáculos colocados en línea recta, con cam-
bio de dirección (zigzag), combinación entre ellas y con 
otras habilidades.

-	 Saltar: con dos piernas: desde la posición de cuclillas apo-
yar las manos bien al frente y saltar acercando los pies 
a las manos (rana); hacia diferentes direcciones, salto de 
profundidad, hacia una altura, saltar obstáculos a una 
altura sin carrera de impulso; con una pierna alternada-
mente: hacia diferentes direcciones, hacia el frente con 
carrera de impulso, un obstáculo a una altura con carrera 
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de impulso; combinación entre ambas formas de salto y 
con otras habilidades. 

-	 Lanzar: con dos manos y con una alternadamente, de 
diferentes formas (sobre la cabeza, el hombro, desde el 
pecho, por abajo); hacia diferentes direcciones (al frente, 
arriba, atrás); hacia un objetivo; capturar pelota lanzada 
individualmente y lanzada por otro; rebote y captura en 
el lugar y con desplazamiento; rebote mantenido en el 
lugar; combinaciones entre ellas y con otras habilidades.

-	 Rodar: con una y con dos manos de manera alterna des-
de diferentes posiciones, hacia diferentes direcciones, por 
diferentes planos, con diferentes partes del cuerpo, hacia 
un objetivo; capturar con las manos objetos que ruedan, 
detener con un implemento o el pie; combinación entre 
ellas y con otras habilidades.

-	 Golpear: con un pie, con un objeto en la mano, en ambos 
casos alternando; en el lugar, hacia un objetivo; capturar 
con las manos un objeto golpeado, detener con un imple-
mento o con el pie. 

	 Conducir: con un pie, con un objeto en la mano, en am-
bos casos alternando; combinación entre ellas y con otras 
habilidades.

-	 Cuadrupedia: disperso, hacia diferentes direcciones, por 
debajo de obstáculos, por sendas, sobre una tabla colo-
cada en el piso, un plano inclinado, una escalera colocada 
en el piso, un banco o tabla a una altura, una escalera 
inclinada; cuadrupedia invertida; combinación entre ellas 
y con otras habilidades.

-	 Reptar: disperso, por debajo de obstáculos, por planos; 
combinación entre ellas y con otras habilidades.

-	 Trepar: a un plano horizontal, una barra vertical o cuerdas 
con nudos.

-	 Escalar: por escalera inclinada o de tijera, una espaldera o es-
calera en posición vertical, en suspensión con apoyo de pies.

•	 Juegos de movimiento: relacionados con las habilidades 
motrices.
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2.	 Motricidad fina:

•	 Ejercicios faciales: inflar cachetes y soplar, mover el aire den-
tro de la boca y soplarlo; sacar la lengua, moverla en dife-
rentes direcciones, sacarla y meterla rápidamente rozando el 
labio superior (vibrando emitiendo sonido); sonreír, enojar-
se, asombrarse, hacer muecas, tirar besos; vibrar los labios, 
trompetilla; abrir y cerrar la boca, alargar los labios (a los 
laterales, al frente), apretarlos; cerrar y abrir los ojos, mirar 
hacia diferentes direcciones, parpadear; mover la nariz, bar-
billa, frente; unir y levantar las cejas; masajear la cara y orejas 
con las manos y dedos.

•	 Ejercicios para las manos y los dedos: tocar, apretar, sacudir, 
pellizcar, agitar, palmear, arrugar; frotar palmas entre sí, 
dedos y objetos de diferentes texturas y tamaños. Palmas 
y dedos unidos: diferentes combinaciones de movimien-
tos (enlazar, separar y unir dedos, separar palma, separar 
palma y dedos manteniendo yemas unidas, acariciarse); 
flexión, extensión de los dedos; percutir, tamborilear; te-
clear; escalar con los dedos; decir que sí y que no con los 
dedos; puño cerrado (liberar dedo a dedo “contar”); puño 
cerrado (extender y flexionar uno a uno los dedos); círcu-
los con los dedos; adoptar posiciones y movimientos con 
los dedos que simulen un antifaz, un anteojos, catalejo, 
el vuelo de mariposas, las orejas del conejo, araña, globo 
inflado, desinflado, trompeta, tocar guitarra, piano, arpa, 
violín, maracas; golpear objetos pequeños con los dedos; 
agarrar objetos pequeños utilizando cada uno de los de-
dos con el pulgar: levantarlos y soltarlos; dibujar imagi-
nariamente con los dedos objetos o figuras geométricas; 
tocar la palma de la mano con cada uno de los dedos; 
separar y unir los dedos.

•	 Ejercicios para los pies y dedos desde la posición de sentado y 
sin zapatos: juntar las plantas y dedos; flexión y extensión de 
los dedos, separarlos; rodar objetos cilíndricos con la planta 
y los dedos (pelotas, bastones, entre otros); agarrar y arrugar 
un paño o papel con los dedos; agarrar objetos con los dedos 
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y pinza digital (medios que lo permitan); dibujar imaginaria-
mente con los dedos en el piso.

3.	 Recuperación: ejercicios de respiración y relajación.
4.	 Gimnasia matutina.
5.	 Actividad motriz independiente.
6.	 Las actividades físico-recreativas.

ORIENTACIONES GENERALES

El programa para este año de vida establece los objetivos y con-
tenidos en correspondencia con lo esperado para la edad de los 
niños, todo con un carácter cada vez más complejo y avalado por 
la creciente experiencia motriz y social que van adquiriendo los 
educandos.

Los objetivos están dirigidos al desarrollo de sus habilidades mo-
trices, capacidades coordinativas, flexibilidad, la confianza en sus 
posibilidades motrices y al logro de una postura correcta en las acti-
vidades cotidianas, así como de un comportamiento que demuestra 
disfrute en la realización sistemática de los ejercicios físicos. 

Para el desarrollo de las habilidades motrices en esta edad, se 
debe realizar una adecuada planificación de las actividades que 
recibe el educando. Se puede iniciar el proceso de ejercitación de 
las habilidades con los contenidos trabajados en el año de vida an-
terior, y a partir de la valoración de lo que el pequeño logra hacer, 
introducir nuevos contenidos que estén expresados y organizados 
en el programa, desde los más conocidos hacia los nuevos, y desde 
los más sencillos hasta los más complejos. Paulatinamente, se irán 
incorporando otras acciones motrices que garanticen su variabili-
dad, la utilización correcta de espacios y materiales, la aceptación 
de las reglas del juego, la relación adecuada con sus coetáneos 
y la interacción directa con el adulto y otros niños en el entorno 
familiar, comunitario e institucional. 

El éxito en la conducción del proceso educativo en la dimensión 
Educación y Desarrollo de la Motricidad radica en una selección 
adecuada de métodos y procedimientos metodológicos que ase-
guren el alcance de los objetivos propuestos.
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Las actividades motrices se han de realizar diariamente tanto en 
el contexto del hogar como en la institución educativa, por medio de 
la gimnasia matutina, en la actividad independiente, en el juego, en 
los procesos (en los que sea factible) y en la actividad programada.

La actividad programada (institución) se realiza dos veces a la 
semana, con un planeamiento que tendrá una duración de hasta 
quince días; sus contenidos estarán relacionados con la motricidad 
gruesa y fina, y se van a estructurar en desplazamientos, ejercicios 
para el desarrollo físico general, ejercicios principales, juego de 
movimiento y recuperación.

La dirección pedagógica de la actividad programada se susten-
ta en el empleo de métodos prácticos, tales como: el ejercicio y el 
juego, apoyados en los métodos verbales que contribuyen a que 
el niño comprenda y, por eso, realice la tarea motriz que se es-
pera. También demanda de la creación de condiciones específi-
cas en las que resulta esencial en estas edades la utilización de 
medios didácticos novedosos que motiven al educando a ejecutar 
lo orientado, en un ambiente socio-afectivo favorable, donde la 
ejercitación incremente sus potencialidades de desarrollo.

En este proceso, se deben emplear diversas formas de comu-
nicación que hagan posible una ejercitación variada y dinámica, 
caracterizada por un enfoque lúdico y explotando al máximo la 
posibilidad de utilizar materiales de fácil manejo para mantener e 
incrementar la motivación del infante, y una adecuada correspon-
dencia con las características del desarrollo alcanzado. 

La sistematicidad en la evaluación y la observación como crite-
rio fundamental posibilitan conocer el cumplimiento de los obje-
tivos para la edad. 

Todo lo expuesto anteriormente pone de manifiesto que esta 
dimensión, en este año de vida, tiene el encargo de lograr cam-
bios significativos en el desarrollo de las habilidades motrices y 
capacidades coordinativas en los niños, las que resultan impres-
cindibles en la calidad del proceso educativo y su proyección en el 
sexto año que le continúa.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Relación  

con el Entorno

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La dimensión Educación y Desarrollo de la Relación con el En-
torno tiene sus fundamentos en la definición de entorno, que no 
es más que todo el ambiente que nos rodea y del que forman par-
te tanto las condiciones o circunstancias naturales (físicas, geográ-
ficas...), como las condiciones o circunstancias sociales (históricas, 
culturales, económicas,…) y las relaciones de cualquier individuo o 
colectividad; lo que significa que el entorno se corresponde con la 
definición de medio ambiente, considerando además el desarrollo 
sostenible.

Es por ello que en esta dimensión, para los niños de cuatro a 
cinco años de edad, se integran contenidos del mundo social, na-
tural; del mundo de los objetos, sus propiedades y relaciones; se 
incorpora el juego de roles, la actividad laboral, la informática y 
el uso de dispositivos móviles con contenidos específicos; todas 
ellas son actividades que favorecen el establecimiento de variadas 
relaciones con el entorno en diferentes escenarios. Cada uno de 
estos contenidos tiene un sistema de conocimientos, habilidades y 
tributan a la formación de cualidades morales.

Para el trabajo de los contenidos de la dimensión, los agen-
tes educativos deben tener en cuenta los núcleos básicos que par-
ticularizan y fundamentan la relación con el entorno. Estos son 
considerados como un elemento central, primordial y fundamen-
tal dentro de los contenidos que integran la relación con el en-
torno, y están formados por conocimientos, procesos, relaciones, 
habilidades y actitudes. Estos aspectos se pueden consultar en el 
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material complementario “Una propuesta de núcleos básicos en la 
dimensión Educación y Desarrollo de la Relación con el Entorno en 
el currículo de la Primera Infancia”, que aparece en las Orientacio-
nes Metodológicas, y cuyas autoras son la Dra. C. Yiliam Cárdenas 
Rodríguez y la Dra. C. Clara Luz Cruz Cruz. 

A partir de las particularidades de los niños de esta edad, se 
deben tomar en consideración los siguientes núcleos:

•	 Los fundamentos teóricos del significado de entorno y sus múl-
tiples relaciones.

•	 Fundamentos de las relaciones que se establecen con el entorno.
•	 Las habilidades intelectuales con carácter general como eje in-

tegrador en la dimensión relación con el entorno.
•	 Las particularidades de la dimensión relación con el entorno en 

la infancia temprana y preescolar.
•	 La relación con el entorno en su carácter integral y sistémico.
•	 El juego de roles y la actividad laboral en su relación con el en-

torno en la infancia temprana y preescolar. 

El núcleo básico relacionado con los fundamentos teóricos del 
significado de entorno y sus múltiples relaciones debe ser analiza-
do desde una posición histórico-cultural; lo que precisa tomar en 
consideración la teoría marxista de la evolución del hombre como 
ser vivo y su relación con la naturaleza y la sociedad en que vive. 
El niño por su condición biopsicosocial depende para la vida y el 
mantenimiento de la salud de factores sociales, aunque existan 
otros aspectos biológicos o naturales que se manifiestan mediante 
su vida social.

Para los niños de cuatro a cinco años de edad, la concepción del 
entorno será lo más cercano a él, desde el conocimiento de sí mis-
mo, de los adultos, de otros niños, objetos, elementos del entorno 
natural y social en que vive y que tengan significación para su de-
sarrollo psíquico. Por ello, al tomar en consideración la compren-
sión integral del entorno, se diseña la dimensión para estos niños 
con objetivos y contenidos relacionados con el mundo de los obje-
tos, sus propiedades y relaciones; con el conocimiento del mundo 
natural y social, así como la necesidad de cuidar el entorno y su 
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diversidad a partir de sus posibilidades, con el objetivo de lograr 
su conservación y transformación para el desarrollo sostenible.

En este año de vida, el niño, en los diferentes tipos de activida-
des que realiza, establece múltiples relaciones con el entorno, que 
pueden ser: cualitativas, cuantitativas, temporales, espaciales, de 
causa-efecto y parte-todo; lo que le permite la asimilación de las 
propiedades que se dan en los objetos y fenómenos del entorno.

Se distinguen las relaciones cualitativas y cuantitativas por con-
juntos que abarcan acciones de selección, reconocimiento, clasi-
ficación, unión y comparación para resolver tareas cognoscitivas. 
El juego de roles, por ser la actividad fundamental de la edad, 
permite la asimilación de los contenidos de la dimensión, sus ar-
gumentos reproducen la realidad de su entorno, las relaciones so-
ciales, así como las acciones de los adultos en diferentes oficios y 
profesiones con un carácter contextualizado. 

Las habilidades intelectuales generales son el eje integrador de 
la dimensión. En esta edad, se desarrollan y consolidan habilida-
des como la observación, la identificación, comparación, mode-
lación, clasificación, seriación y planificación, las que permiten el 
perfeccionamiento de las acciones de percepción; que se amplíen, 
enriquezcan y precisen las representaciones y vivencias acerca del 
entorno natural y social; la asimilación y utilización de los patro-
nes sensoriales; las variaciones del color y la forma; las relaciones 
de tamaño, el reconocimiento de las texturas y temperaturas; la 
ampliación de las relaciones espaciales, ya no solo en relación con 
su propio cuerpo, sino también con respecto a un punto exter-
no; la realización de construcciones sencillas para lo cual utilizan 
y construyen modelos de diferentes tipos, mediante acciones de 
orientación y modeladoras.

La habilidad de planificación adquiere una importancia rele-
vante debido a que permite al niño planificar el juego de acuerdo 
con otros niños y actividades laborales, a partir de la programación 
del objetivo con un orden lógico en las acciones y las condiciones 
para su realización en colaboración con el agente educativo. 

En esta edad, se precisan las representaciones de las vivencias 
relacionadas con los elementos del entorno natural y social, y con 
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los fenómenos de la naturaleza, así como modos de intercambio 
con estos, que le permiten al infante explorarlos, cuidarlos y con-
tribuir al establecimiento de determinados patrones de conducta 
en el marco de las relaciones sociales; el desarrollo de actitudes, 
valores, normas, nociones y sentimientos, especialmente los de ca-
rácter patriótico. 

En esta dimensión, el niño realiza actividades de construcción, 
laborales, informáticas y juegos que evidencian el carácter integral 
y sistémico de la dimensión, mediante la combinación armónica 
de la esfera intelectual con el estado físico de los niños, de salud, 
nutricional, motor, de la comunicación, socioafectivo y estético. 

El entorno más cercano al niño es un medio ideal para que este 
aprecie lo bello, produzca y adquiera un desarrollo físico integro 
como garantía del aspecto estético exterior, se exprese median-
te el lenguaje verbal y no verbal, desarrolle sentimientos a partir 
de las vivencias adquiridas, los cuales son procesados de forma 
amena, divertida y hermosa como los conocimientos sobre su pro-
pio cuerpo, sus sistemas sensoriales, los miembros de la familia; 
aprendan sobre la naturaleza, el cuidado de esta, la necesidad de 
proteger el medio ambiente, los fenómenos de la naturaleza, los 
animales y plantas de su entorno, el trabajo de las personas, su 
utilidad, y las grandes obras sociales. 

El perfeccionamiento alcanzado de las acciones de correlación e 
instrumentales en esta edad, posibilitan el desarrollo de habilida-
des informáticas básicas que le permiten al educando interactuar 
con la máquina en la ejercitación de las habilidades intelectuales 
generales y específicas, relacionadas con los contenidos de esta y 
otras dimensiones del currículo, para lograr una actitud favorable 
ante las tareas de Computación. 

En este año de vida, el niño se caracteriza por una mayor inde-
pendencia, que le permite la planificación del juego, la realización 
de acciones lúdicas vinculadas entre sí que conforman la trama del 
juego, la denominación del rol que asume y su actuación en conse-
cuencia con él, a partir del establecimiento de relaciones estables 
y la creación de situaciones lúdicas con la utilización de objetos 
sustitutos e imaginarios.
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OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

•	 mostrar un desarrollo perceptual que le permita al niño utilizar 
las propiedades más sobresalientes de los objetos y resolver ta-
reas orientándose por estas;

•	 mostrar desarrollo de habilidades de observar, identificar, 
comparar, seriar, clasificar, modelar y planificar, al interactuar 
con el entorno natural y social, como premisas del desarrollo 
intelectual;

•	 solucionar diferentes tareas y problemas de la vida cotidiana, 
como resultado de sus relaciones con los objetos, hechos y fe-
nómenos del entorno natural y social;

•	 manifestar un estado emocional positivo, actitudes de respeto, 
cuidado y conservación hacia el entorno y su diversidad;

•	 ejecutar diferentes juegos de acuerdo con otros niños y esta-
bleciendo relaciones;

•	 mostrar desarrollo de habilidades informáticas esenciales  
de acuerdo con las características de la edad que le permitan 
interactuar con la máquina.

Objetivos específicos de la dimensión 

Los objetivos específicos de la dimensión para las niñas y los 
niños de cuatro a cinco años de edad son los siguientes:

•	 observar los elementos significativos del entorno natural y so-
cial y las relaciones entre ellos, manifestando una actitud de 
conservación y desarrollo sostenible hacia este, de agrado e in-
terés cognoscitivo al realizar diferentes actividades;

•	 identificar objetos por el tacto, atendiendo a las diferentes 
temperaturas, texturas, formas y tamaños, así como por el 
gusto y el sonido que producen; los patrones sensoriales del 
color, la forma, sus variaciones y relaciones de tamaño en los 
objetos reales y sus representaciones para resolver tareas de la 
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vida cotidiana que impliquen el desarrollo de las habilidades de 
comparación, clasificación, modelación y planificación;

•	 seriar objetos de acuerdo con una secuencia dada por su forma o 
su tamaño hasta cinco (5) elementos, de hasta tres (3) tonalidades 
de un color y el establecimiento de correspondencia de tamaño 
entre series de cinco (5) elementos para resolver sencillas tareas;

•	 identificar las relaciones espaciales entre los objetos con rela-
ción a su propio cuerpo y entre los objetos y sus representacio-
nes para resolver tareas sencillas;

•	 ejecutar acciones de correlación e instrumentales que deman-
den mayor nivel de destrezas de la motricidad fina;

•	 utilizar modelos objetales y gráficos de diversos tipos para rea-
lizar construcciones sencillas con bloques, otros materiales y la 
elaboración del propio modelo a partir de un modelo objetal, y 
otras situaciones de la vida cotidiana;

•	 seleccionar elementos para formar conjuntos de una o dos ca-
racterísticas comunes, atendiendo al aspecto cualitativo para 
resolver tareas cognoscitivas;

•	 comparar objetos, conjuntos de objetos, de forma glo-
bal, para el establecimiento de relaciones cuantitativas de 
mucho-uno-ninguno y de más-menos; personas, plantas, ani-
males y sus representaciones atendiendo a sus características 
externas para resolver sencillas tareas de selección, agrupación, 
clasificación y seriación;

•	 identificar la relación parte-todo en los objetos y conjuntos de 
objetos del medio, sus representaciones utilizando sustitutos 
para solucionar problemas de la vida cotidiana;

•	 clasificar conjuntos en dos y tres subconjuntos por sus 
características;

•	 unir conjuntos de elementos por sus características;
•	 identificar las plantas y sus representaciones por sus caracterís-

ticas externas: naturaleza, color, forma y tamaño; los animales 
por su aspecto exterior, forma de trasladarse, alimentarse y su 
utilidad, las partes del cuerpo humano y órganos de los senti-
dos, su función, los hábitos de higiene personal y para el cuida-
do de su estado de salud;
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•	 identificar los miembros que integran la familia y la relativi-
dad de los roles en las relaciones de parentesco más cercano 
a él; su país, ciudad donde vive, comunidad, los sitios más 
importantes de estos lugares, así como las tradiciones de su 
ciudad; reconocer el campo atendiendo a las labores que se 
realizan y la interrelación entre ambos; los símbolos de la 
patria como: la bandera de la estrella solitaria, el Himno de 
Bayamo, conmemoraciones significativas; personalidades 
históricas de connotación nacional y local, defensores de la 
patria, manifestando sentimientos de amor y respeto hacia 
ellos;

•	 planificar el juego de roles de acuerdo con otros niños, asu-
miendo el rol y actuando en correspondencia con él, enrique-
ciendo el argumento por sí mismo a partir de sus vivencias;

•	 planificar actividades laborales a partir del objetivo, con un or-
den lógico en las acciones y las condiciones para su realización 
en colaboración con el agente educativo;

•	 interactuar con dispositivos móviles y la computadora para que 
se contribuya al desarrollo de habilidades informáticas e inte-
lectuales generales.

Contenidos 

1.	 Identificación de las propiedades de los objetos, hechos y fenó-
menos del entorno como resultado del desarrollo perceptual:

•	 Identificación, comparación, clasificación y seriación de 
figuras planas y objetos del entorno por el color y mati-
ces. Obtención de un color secundario a partir de la unión 
de dos colores primarios y de tres matices adicionando el 
blanco.

•	 Identificación, comparación, clasificación y seriación de las fi-
guras geométricas planas y objetos del entorno por la forma 
y sus variaciones.

•	 Identificación, comparación y clasificación del tamaño y su 
relatividad.

•	 Seriación de hasta cinco (5) elementos por el tamaño de for-
ma ascendente y descendente.
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•	 Identificación a simple vista de un objeto de igual tamaño a 
un modelo dado entre cinco (5) objetos.

•	 Comparación por el tamaño entre series de cuatro a cinco 
objetos del entorno y sus representaciones.

•	 Identificación de objetos por el tacto: seco-mojado. Texturas 
(duro blando, liso, áspero); temperatura (frío-caliente); for-
mas, incluidas sus variaciones y tamaños.

•	 Identificación de los elementos del entorno por su olor.
•	 Identificación de los alimentos por su sabor. Degustación de 

alimentos de diferentes sabores, texturas y temperaturas.
•	 Identificación de los elementos del entorno por sus sonidos 

característicos.
•	 Identificación de relaciones espaciales entre los objetos con 

relación a su propio cuerpo y entre los objetos y sus repre-
sentaciones (izquierda-derecha, alrededor de, junto-separa-
do, cerca-lejos, verbalizando estas relaciones).

•	 Identificación de los patrones sensoriales de forma, color, sus 
variaciones, las relaciones de tamaño y la posición en el espa-
cio para la reproducción de modelos (adornar o armar).

2.	 Ejecución de acciones de correlación e instrumentales que de-
manden mayor nivel de destrezas de la motricidad fina:

•	 Accionar marionetas con hilos (exigiendo movimientos 
precisos).

•	 Acciones con objetos para recorrer caminos en planos en un 
juego de mesa.

•	 Acciones con palancas:

−	 La pelota al aro (tipo baloncesto).
−	 Tiro al blanco.  

•	 Acciones con varillas:

−	 El juego de balompié o de fútbol.  
−	 El juego de golf.  

•	 Gotear para obtener representaciones específicas con signos 
precisos.

•	 Atraer objetos con palitos de tender (pinzas).
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3.	 Utilización de modelos objetales y gráficos de diversos tipos 
para realizar construcciones sencillas con bloques, y armar 
rompecabezas:

•	 Construcción por modelo objetal más complejo, utilizando al 
construir piezas diferentes a las del modelo.

•	 Construcción por modelos gráficos de vista frontal, donde 
se detallan todas las piezas del objeto que se va a construir, 
donde se detallan algunas de las piezas y donde no se deta-
llan las piezas.

•	 Construcción por modelos gráficos de vista superior, combi-
nados con diferentes tipos de modelos: objetales y gráficos 
de vista frontal.

•	 Construcción por modelos gráficos elaborados por el niño, 
partiendo de un modelo objetal elaborado por él o el agen-
te educativo, utilizando al construir piezas diferentes.

•	 Construcción por condiciones.
•	  Rompecabezas de hasta ocho (8) piezas con cortes rectos, 

horizontales y verticales y curvos, de representaciones de 
objetos, animales, plantas, sencillos paisajes y láminas con 
trama.

4.	 Establecimiento de relaciones cualitativas y cuantitativas entre 
conjuntos:

•	 Formación de conjuntos de una o dos características comu-
nes (naturaleza, forma, tamaño, color), atendiendo al aspec-
to cualitativo para resolver tareas cognoscitivas.

•	 Reconocimiento de conjuntos de una o dos características 
comunes (naturaleza, forma, tamaño, color), atendiendo al 
aspecto cualitativo para resolver tareas cognoscitivas.

•	 Identificación de la relación parte-todo en los objetos y 
sus representaciones, para solucionar problemas de la vida 
cotidiana.

•	 Descomposición de conjuntos en dos y tres subconjuntos dis-
juntos por sus características.

•	 Unión de conjuntos de elementos por sus características.
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•	 Comparación de conjuntos de objetos reales y sus representa-
ciones de forma global para el establecimiento de relaciones 
cuantitativas (mucho, uno, más, menos, la misma cantidad, 
tantos como y ninguno).

5.	 Identificación de las características de los elementos del entor-
no natural:

•	 Identificación de algunas características del sol (forma, color, 
luz y calor), identificación de las manifestaciones de la nece-
sidad de la luz.

•	 Diferenciación de objetos transparentes y opacos.
•	 Identificación de las características del agua: sus cambios de 

estado; no tiene color, olor ni sabor; en ella algunas cosas 
flotan y otras no; deja pasar la luz; conocer la importancia 
del agua para la vida de los animales, plantas y el hombre; 
necesidad de su ahorro y medidas para no contaminarla.

•	 Identificación de la existencia del aire y su importancia para 
la vida de animales, plantas y del hombre.

•	 Identificación de las nubes y establecimiento de relaciones 
entre el estado de estas y otros comportamientos del tiempo.

•	 Observación de los cambios en el estado del tiempo (un día 
nublado, lluvioso o soleado).

•	 Identificación de las estaciones del año (invierno y verano) 
por las manifestaciones del estado del tiempo y las caracte-
rísticas de las prendas de vestir típicas de cada estación:

−	 Identificación de fenómenos climáticos característicos del 
país como los ciclones, tormentas; sus consecuencias (vien-
tos, lluvias intensas, inundaciones, destrucción de vivien-
das, árboles, pérdida de recursos materiales y de vidas 
humanas por no cumplir las medidas de seguridad; ma-
reas altas, penetraciones del mar en la tierra, entre otras 
y las medidas para protegerse de ellos.

•	 Identificación de las características externas (color, forma, 
tamaño, olor, texturas) y el nombre de plantas ornamenta-
les, alimenticias y medicinales:
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−	 Alimenticias: partes de la planta que se consumen, forma 
de consumirse, cómo se siembra.

−	 Medicinales: partes de la planta que se utilizan y para qué 
sirven, forma en que se consume; necesidad de sembrar 
plantas medicinales.

•	 Identificación de las características de los animales y sus crías 
(aspecto exterior, forma de trasladarse de un lugar a otro, de 
alimentarse, forma de reproducción, hábitat). Utilidad de los 
animales para el hombre, reconocer los que pueden ser per-
judiciales para la salud de las personas. Medidas de control 
que eviten estos perjuicios.

•	 Identificación de los órganos de los sentidos y otras partes 
del cuerpo humano, sus funciones y reglas higiénicas para su 
cuidado.

•	 Identificación de la importancia de cuidar y proteger el  
medio ambiente para evitar su deterioro. Algunos problemas 
medioambientales propios del entorno, la actuación ante 
ellos y la importancia de cuidar la naturaleza para evitar su 
deterioro.

6.	 Identificación de las características de los elementos del entor-
no social:

•	 Identificación de la familia: los miembros que la integran y 
la relatividad de las relaciones de parentesco entre ellos; las 
labores que realizan dentro y fuera del hogar; importancia 
de la colaboración de todos en las tareas hogareñas y de 
aquellas que los educandos pueden realizar; organizaciones 
de masas a las que pertenecen: Comités de Defensa de la 
Revolución (CDR), la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) y 
las actividades que se realizan en estas.

•	 Identificación del pueblo, la comunidad y la ciudad donde 
vive por su nombre y los lugares más importantes, orientán-
dose en el camino a su casa desde diferentes lugares de la 
comunidad; las tradiciones económicas, culturales e históri-
cas de su localidad.
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•	 Identificación de la institución infantil a la que asiste y/o lu-
gar donde se reúne con el grupo del Programa Educa a tu 
hijo, su nombre y significado, los diferentes locales que lo 
componen y las normas de comportamiento social para su 
cuidado y conservación.

•	 Identificación de Cuba como su país, de su provincia, de otras 
provincias y algunas ciudades, fundamentalmente, la capital 
de la provincia y del país.

•	 Identificación de los diferentes oficios y profesiones, espe-
cialmente, las más cercanas a él, las labores, acciones, pro-
cesos productivos sencillos e instrumentos relacionados con 
estos; la importancia de lo que hacen o producen para los 
miembros de la sociedad y su expresión en los juegos.

•	 Identificación de la importancia de la labor del educador en 
beneficio de la sociedad.

•	 Identificación y comparación del campo y la ciudad, sus di-
ferencias esenciales atendiendo a: labores que se realizan, 
la interrelación entre ambos, características esenciales en 
cuanto a población, número de habitantes, viviendas, algu-
nas costumbres y su belleza. Reconocimiento de centros tu-
rísticos en el campo y la ciudad.

•	 Identificación de los símbolos nacionales que representan a 
Cuba: la bandera de la estrella solitaria, sus partes, y signifi-
cado de algunas de ellas; del Himno de Bayamo y el escudo 
de la palma real, lugares y situaciones donde generalmente 
se ve la bandera y se escucha el himno.

•	 Identificación de personalidades históricas como José Ju-
lián Martí Pérez, Fidel Alejandro Castro Ruz y Raúl Modesto  
Castro Ruz, Camilo Cienfuegos Gorriarán, Ernesto Guevara 
de la Serna, Celia Sánchez Manduley, Vilma Lucila Espín  
Guillois y otros de connotación local y nacional, así como fa-
miliarizarse con su vida y obra.

•	 Identificación de la conmemoración del 28 de enero, del na-
talicio de José Martí; el 26 de julio, asalto al cuartel Moncada 
de Santiago de Cuba y al cuartel Carlos Manuel de Céspe-
des de Bayamo; del 8 al 28 de octubre, Jornada Camilo-Che; 
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Primero de Enero, triunfo de la Revolución cubana; 28 de 
septiembre, aniversario de los Comités de Defensa de la Re-
volución (CDR); 22 de diciembre, Día del Educador; 10 de 
abril, creación de los círculos infantiles.

•	 Identificación del policía de tránsito, su importancia; el sig-
nificado de algunas señales de tránsito y su comportamiento 
y el de otras personas en la vía en relación a estas. Otros 
defensores de la patria.

•	 Identificación de las características, costumbres y tradiciones 
de otros países, fundamentalmente de América Latina y el 
Caribe.

7.	 Planificación del juego de roles de común acuerdo con otros 
niños en función de establecer relaciones de subordinación:

•	 Realización de acciones lúdicas vinculadas entre sí, que con-
forman la trama del juego.

•	 Denominación del rol que asume y su actuación en conse-
cuencia con él.

•	 Creación de situaciones lúdicas con la utilización de objetos 
sustitutos e imaginarios.

•	 Establecimiento de relaciones lúdicas y reales en el 
desarrollo del juego.

8.	 Planificación de actividades laborales a partir del objetivo, con 
un orden lógico en las acciones y las condiciones para su reali-
zación, en colaboración con el agente educativo: 

•	 Autoservicio: vestirse y desvestirse, abotonarse la camisa, 
ponerse y quitarse los zapatos, acordonárselos y colocarlos 
debajo de la sillita antes de dormir, lavarse y secarse las ma-
nos, ponerse y quitarse las medias, alisarse el cabello y abo-
tonar cualquier prenda de vestir.

•	 Doméstico: coloca juguetes en el juguetero y área de juego, 
la silla a la mesa, recoge papeles o algo que se haya caído al 
suelo, alcanza lo que se le pida, ayuda cuando se realizan las 
diferentes actividades, pasa paños en el lugar que ocupan 
los juguetes en el juguetero, limpia las mesas, lava la ropa de 
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la muñeca y los juguetes; coloca las sillas y las servilletas a la 
mesa, los cubiertos en las bandejas, los jarros, además ayuda 
a distribuir los materiales, los recoge y organiza al finalizar 
las actividades, pone y quita los manteles, los jarros de agua, 
leche y el postre de las mesas. 

•	 Naturaleza: limpieza de las hojas de las plantas, el regado 
y recogida de hojas de las plantas; la alimentación de pe-
ces, pajaritos o de otro animal que tengan en su medio; la 
siembra de semillas y posturas en el huerto, así como quita 
las hojas y las hierbas malas, remueve y escarda la tierra en 
este.

•	 Manual: arregla libros y revistas, repara cajas de juguetes, 
así como confecciona juguetes de papel, cartón y cadenetas 
para adornar las fiestas.

9.	 Interacción con dispositivos móviles, la computadora y los 
softwares educativos, con una actitud favorable ante las tareas:

•	 Habilidades informáticas en los dispositivos móviles: señalar, 
pulsar, deslizar.

•	 Habilidades informáticas en la computadora: utiliza el mouse 
o ratón (arrastra y hace clic y doble clic); utiliza el teclado; 
aplica los símbolos: continuar o adelantar, retroceso o atra-
sar; salida de la tarea. 

ORIENTACIONES GENERALES

Para el trabajo con los niños de cuatro a cinco años, se deter-
minan los objetivos a partir de lo logrado en la etapa anterior y 
tomando en consideración la definición de entorno, antes señala-
da, pues en ella quedan reflejadas las múltiples relaciones que los 
educandos establecen con el entorno.

Los contenidos se encuentran estructurados en bloques, de for-
ma tal que posibilitan la adecuada dosificación y planificación de 
manera integral y sistémica del proceso educativo, por lo que al 
planificarse este, el agente educativo debe tener en cuenta los 
contenidos de la propia dimensión que tienen relación entre sí y 
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el valor entre ellos para lograr la relación interdimensión, con lo 
cual contribuye de esta forma al desarrollo integral de los niños. 

Es importante también considerar aquellos contenidos que, por 
sus características, se les da tratamiento en los diferentes momen-
tos educativos e incluso ser capaz de aprovechar de manera inci-
dental cuando esté presente el objeto fenómeno o efeméride de 
que se trate. 

Las habilidades intelectuales generales de observación, identi-
ficación, comparación, clasificación, seriación, modelación y pla-
nificación continúan siendo el eje integrador del contenido de la 
dimensión en esta edad, con un nivel superior en su desarrollo, 
por lo que se sugiere a los agentes educativos profundizar en su 
proceder metodológico en el material didáctico: Las habilidades 
intelectuales generales, de la Dra. C. Sonia García Sánchez, que 
aparece como anexo de este programa.

La habilidad de planificar se comenzó a formar en los niños 
entre los tres y cuatro años de edad, por lo que se debe continuar 
desarrollando. Resulta necesario que los niños puedan prever con 
antelación el objetivo de cada actividad, determinar y ordenar ló-
gicamente las acciones y operaciones que van a desarrollar, deter-
minar los medios necesarios para cada actividad y las relaciones 
que deben establecer con los otros participantes; autocontrolar 
la marcha del proceso, identificar los errores que lo apartan del 
cumplimiento del objetivo y efectuar las correcciones necesarias; 
por último, valorar el resultado de la actividad. Por lo que su for-
mación contribuirá de manera decisiva al desarrollo de las demás 
habilidades en la medida que hagan consciente, memoricen y 
ordenen cada acción por realizar, ya sea observar, comparar, iden-
tificar, clasificar, seriar, describir, modelar u otra habilidad especí-
fica. Para la asimilación de estas acciones propias de la habilidad 
de planificar, es necesario brindar en este proceso de formación, 
las ayudas necesarias.

Es importante conocer que el método garantiza en su dinámica 
el logro del objetivo y la apropiación del contenido, por lo que se 
sugiere, en este año de vida, que al planificar las actividades se 
procure que estos contacten, lo más directamente posible, con el 
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fenómeno que se analiza; lo observen, se asombren, mediten so-
bre él, puedan explorarlo con ayuda de los órganos de los sentidos, 
pregunten y expongan sus ideas. Los métodos prácticos tienen un 
gran valor, sobre todo el ejercicio, las experiencias elementales y 
la modelación.

Se recomienda para el desarrollo de los contenidos, la utili-
zación de medios como juguetes, representaciones en láminas, 
material audiovisual, materiales para las acciones con objetos, 
modelos para la percepción analítica, los rompecabezas y la cons-
trucción con bloques. Se incorpora en esta edad el trabajo en el 
cuaderno, que constituye un soporte material. Los ejercicios que 
se proponen en los cuadernos se irán utilizando en la medida que 
se transite por los contenidos de la dimensión de manera gradual 
y sistémica, según la dosificación y respetando el diagnóstico del 
grupo y de cada niño.

En esta edad, se pueden seleccionar y utilizar videos de la tele-
visión educativa para visionar hechos y fenómenos de la naturale-
za, que por su complejidad no se encuentran al alcance del agente 
educativo; sin embargo, insistimos en que se aprovechen las opor-
tunidades que ofrece el entorno y el momento en que ocurren 
para su tratamiento. En el módulo para el educador del software 
educativo “Descubrir y Amar la Naturaleza” de la colección A Ju-
gar, aparecen una serie de imágenes, videos, sonidos, animaciones 
y diaporamas sobre el entorno natural y social, que pueden ser 
aprovechados en el proceso educativo.

Al igual que en el año de vida anterior, los agentes educativos 
deben utilizar los niveles de ayuda de manera oportuna y dife-
renciada, pueden ir desde la repetición de la orientación (fíjate 
bien, observa de nuevo), orientar de nuevo, la formulación de pre-
guntas sugerentes que propicien que vean, se percaten de qué 
está mal en lo realizado; la demostración parcial, y por último, 
la demostración total, que se debe evitar si es posible, pues limi-
ta la realización efectiva e independiente de la actividad. El edu-
cador debe esperar, dar tiempo para que el niño trabaje y trate 
de resolver la tarea por sí solo y pueda transitar de un nivel de 
ayuda a otro de mayor intervención, solo debe intervenir cuando 
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sea imprescindible, porque lo anterior no ha sido efectivo. En el 
folleto La construcción en la edad preescolar aparece una deta-
llada explicación de esta temática, por lo que te sugerimos que lo 
consultes.

Resulta de incuestionable valor el trabajo cohesionado de los di-
ferentes agentes educativos para el tratamiento de los contenidos 
de esta dimensión. La familia, debidamente orientada, aprovecha-
rá las condiciones de vida familiar y los espacios comunitarios para 
desarrollar de manera íntegra a los niños, con medios que estén a 
su alcance, como: objetos reales y de uso cotidiano, la visita a luga-
res importantes que constituyan valores patrimoniales y desarro-
llen sentimientos y cualidades hacia el entorno y su conservación.

La evaluación del desarrollo infantil es individual, aunque se 
toman en consideración las diferentes relaciones que establecen 
los niños con el entorno, el resto del grupo y los agentes educati-
vos, en la solución de tareas que requieren el esfuerzo individual 
y colectivo. Se planifica para realizarse en cualquier momento del 
proceso educativo y tanto en el contexto familiar como en el ins-
titucional, por lo que es necesario que los agentes educativos pro-
yecten los objetivos que se van a constatar desde la creación de 
las condiciones de ambos contextos; es decir, es importante que le 
dé al niño la posibilidad de operar con los objetos que le rodean, 
responder preguntas, resolver tareas, tanto prácticas como inte-
lectuales, relacionadas con los diferentes bloques de contenidos 
de la dimensión de Educación y Desarrollo de la Relación con el 
Entorno.

El juego de roles se evaluará atendiendo a los cuatro indica-
dores y los niveles que reflejan el desarrollo que va alcanzando 
el niño, en la medida que se garantice complejizar y sistematizar 
los contenidos de los diferentes argumentos. Los cinco niveles que 
han sido establecidos son válidos para la infancia preescolar, pues 
expresan los momentos fundamentales de la evolución de esta 
actividad hasta llegar a su forma más desarrollada, en esta edad 
puede haber niños que no alcancen el 5.º nivel.

La observación sistemática a los niños en el proceso educati-
vo es la vía esencial para que los adultos realicen las anotaciones 
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respectivas del estado de estos; es necesario, además, crear situa-
ciones pedagógicas que permitan comprobar el desarrollo alcan-
zado y trazarse nuevas estrategias educativas. Se comprueban las 
habilidades adquiridas o no, por lo que en ocasiones se debe in-
tencionar el contenido que va a evaluar si lo ha logrado, si está en 
proceso o no lo logró. 

En esta edad, es esencial el resultado del desarrollo que alcanza 
el niño porque define el estado en el que pasa para el último año 
de vida de la primera infancia, el grado preescolar.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo Estético

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La edad de cuatro a cinco años constituye una fase de conso-
lidación y perfeccionamiento de los logros del desarrollo ya ad-
quiridos en los años previos, aunque no por ello, está exenta del 
surgimiento de algunos hechos de singular importancia para la 
formación de la personalidad en los niños.

En esta etapa se aprecia un aumento en los niveles de desarro-
llo del autovalidismo alcanzado por los niños y la posibilidad para 
realizar procesos y actividades de manera independiente, lo que 
unido al desarrollo del lenguaje permite a los agentes educativos 
planificar actividades que posibiliten la expresión de sus emocio-
nes, ideas y experiencias, por lo que se amplían las posibilidades 
de intercambio de saberes y de disfrute, al ponerse este en con-
tacto con un mayor número de categorías y cualidades asociadas 
a la estética en el entorno natural, sociocultural y durante las ac-
tividades artísticas.

Desde la infancia temprana, en las relaciones afectivas que se 
establecen entre el niño y el adulto y niño-niño, se utilizan pares 
categoriales propios de la educación estética como son: lo bonito 
y lo feo; así como cualidades asociadas a ellas de bueno y malo. De 
forma paulatina, se introducen sinónimos de estos pares catego-
riales que no solo enriquecen el vocabulario de los niños, sino su 
comprensión de la realidad circundante y las formas de expresarlo.

En la infancia preescolar, los pares categoriales citados en el 
párrafo anterior se amplían de la siguiente forma: bonito, lindo, 
bello, hermoso, en contraposición con lo feo, horrible, horro-
roso y espantoso, de la misma forma las cualidades asociadas a 
estos pares categoriales que son: bueno, excelente, maravilloso, 
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grandioso, tierno, en contraposición con lo malo, malicioso, perju-
dicial, dañino, despreciable.

Algunos de estos pares categoriales y cualidades asociadas a 
ellos suelen ser empleados por los pequeños para caracterizar las 
situaciones que se dan en su vida cotidiana; el educador debe in-
tencionar en la dirección del proceso educativo la comprensión 
y el empleo de estos por parte de los niños, lo que permite que 
se expresen con mayor riqueza sobre el medio en que se educan 
y desarrollan. Otros pares categoriales y sus cualidades asociadas 
que pudieran trabajarse en correspondencia con el diagnóstico de 
los niños, grupal o individualmente, lo constituyen: lo valiente, 
heroico, glorioso, grandioso, en contraposición con: cobarde, ma-
licioso, y lo cómico, risible, divertido, chistoso, en contraposición 
con: burlesco, ridículo, grosero, tramposo.

Los cambios que tienen lugar en el pensamiento del niño, le 
permiten desarrollar la habilidad de apreciar no solo objetos rea-
les y sus representaciones, sino también la apreciación de obras de 
arte asequibles a ellos como el arte naif (representación primiti-
va de ambientes, paisajes, figuras humanas, animales con predo-
minio de la desproporción, parecidas a las representaciones que 
hacen los niños); los espectáculos de ballet infantil, como “Casca-
nueces”, o videoclips de música infantil como: “El despertar”, “El 
tren y la hormiga”, “Estela”, interpretados por Liuba María Hevia; 
“El negrito” y “Don Lagartijo” por Lidys Lamorú; “Marinero quie-
ro ser”, “Barquito de papel” o “La nana de las mariposas” por Kiki 
Corona, por citar algunos ejemplos. Además, los animados infan-
tiles ilustran situaciones chistosas, de buen humor, cómicas o esce-
nas que provocan valoraciones en los niños de estas edades, como, 
por ejemplo, los de Elpidio Valdés, Chuncha, Cecilín, entre otros.

Desde la infancia temprana, las ilustraciones de libros infanti-
les también ocupan un lugar especial. En la infancia preescolar, 
el niño tiene la posibilidad de apreciar y expresarse sobre ilustra-
ciones con códigos más complejos que se evidencian en la técnica 
utilizada por el ilustrador, la cual responde de cierta manera a las 
representaciones infantiles, un ejemplo de gran significación son 
las ilustraciones del cuento El cochero azul y las de Pinocho.
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El desarrollo de la observación y la audición que alcanzan los ni-
ños favorece las apreciaciones que les permiten distinguir, comparar 
y generalizar no solo la belleza y fealdad del entorno natural y so-
ciocultural, sino sobre la base de elementos del lenguaje de las artes 
reconocer y diferenciar géneros musicales, dar respuestas bailables 
en dependencia de lo que escuchan, reproducir ritmos y realizar mo-
vimientos en correspondencia con ellos; comprender la belleza del 
lenguaje en verso y en prosa, así como disfrutar de las combinaciones 
de los colores, matices, contrastes, de las texturas, y las formas.

En esta etapa, los niños se interesan y disfrutan al conocer 
hechos de su entorno social, natural y cultural; gustan de visitar 
lugares significativos, exposiciones, museos, teatros, parques, pla-
zas, que satisfacen su deseo de saber y relacionarse con otras ex-
periencias y vivencias. Por lo general, están alegres y activos, y 
se relacionan bien con los adultos y otros niños, aunque pueden 
surgir conflictos que han de aprender a resolver por sí solos en 
dependencia de las valoraciones que hacen sobre las cualidades 
asociadas a las categorías estéticas antes referidas.

En esta edad desarrollan sentimientos de solidaridad y ayuda 
mutua, lo que debe ser aprovechado por el adulto para que orga-
nicen y recojan los materiales con que trabajan.

Escuchan con atención obras musicales y cantan de forma indi-
vidual y colectiva, son capaces de seguir el ritmo y los movimientos 
al danzar con todas las partes de su cuerpo; esto hace incluso que 
puedan seguir el esquema rítmico de una canción simple acompa-
ñándolo con percusión corporal (dar palmadas, percutir en partes 
del cuerpo), incluso pueden acompañar una canción tocando un 
instrumento simple (una pandereta, un triángulo, unas claves, en-
tre otros). Incrementan los movimientos naturales de locomoción 
y son más precisos al utilizar direcciones, diseños y niveles.

En la producción plástica tiende a aparecer la copia de patro-
nes prefijados (estereotipia), dibujan, pintan y crean los mismos 
modelos de casas, árboles, flores, entre otros; aspecto que debe 
ser cuidadosamente tratado en la dirección del proceso educativo. 
Logran combinar instrumentos, materiales, técnicas y utilizan ma-
teriales no convencionales de la Educación Plástica.
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OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

•	 expresar emociones, ideas y sentimientos ante determinadas 
categorías de la estética y cualidades asociadas a ellas, en el 
comportamiento de sí mismos, en las formas de relacionarse 
con otras personas y el entorno; al participar y/o ponerse en 
contacto con manifestaciones artísticas y obras de arte;

•	 apreciar la belleza y la fealdad en cualquiera de las formas que 
adopte a partir de sí mismo, oponiéndose a las formas no esté-
ticas, y ejerciendo acciones transformadoras en dependencia de 
los niveles de desarrollo alcanzado y las posibilidades de la edad;

•	 apreciar-producir y apreciar-expresar con diferentes lenguajes  
expresivos a partir de la riqueza de imágenes logradas en la apre-
ciación de sí mismo, del entorno natural y sociocultural con la utili-
zación y combinación de diferentes materiales, recursos y técnicas;

•	 desarrollar habilidades específicas de la educación artística para 
la infancia preescolar.

Objetivos específicos de la dimensión

Los objetivos específicos de la dimensión para las niñas y los 
niños de cuatro a cinco años de edad son los siguientes:

•	 expresar emociones, sentimientos, vivencias, curiosidad y gus-
to ante la percepción de estímulos afectivos, sonoros, visuales, 
táctiles, motrices, lúdicos, objetos y fenómenos de la naturale-
za, algunas obras de arte y al utilizar algunas técnicas y medios 
expresivos de los lenguajes artísticos, en su interacción con el 
entorno natural y sociocultural, de acuerdo con las particulari-
dades de su desarrollo;

•	 apreciar la belleza y la fealdad en sí mismo, en el entorno natu-
ral y sociocultural de diferentes contextos, ejerciendo acciones 
transformadoras en dependencia de los niveles de desarrollo 
alcanzado y las posibilidades de la edad;
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•	 apreciar-producir, y apreciar-expresar con diferentes lenguajes 
a partir de motivaciones, experiencias, la apreciación de sí mis-
mo, del entorno natural y sociocultural, con la utilización de 
diferentes instrumentos, materiales, recursos y técnicas;

•	 desarrollar habilidades específicas de la educación artística para 
la infancia preescolar (apreciar-expresar-producir).

Contenidos

1.	 Apreciación de la belleza de:

•	 Sí mismo, su apariencia personal y formas de relacionarse 
con personas cercanas (niño-niño; niño adulto).

•	 Personajes seleccionados de obras y figuras representativas 
de la historia local y nacional.

2.	 Apreciación de objetos y fenómenos de la naturaleza:

•	 Flora y fauna.
•	  Diferentes paisajes de la localidad, de otros lugares cercanos 

y significativos para él, de forma natural y en representacio-
nes gráficas y audiovisuales.

3.	 Apreciación del contexto sociocultural:	

•	 Construcciones, instituciones, parques, monumentos, plazas, 
símbolos, sitios históricos.

•	 Conmemoraciones y eventos más significativos que caracte-
ricen la comunidad, la localidad y el país (fiestas, costumbres, 
tradiciones).

4.	 Apreciación de obras de arte y sus reproducciones:	

•	 Artes plásticas: ilustraciones, pinturas, artesanías, esculturas, 
fotografía, afiches.

•	 Arte musical: música vocal, instrumental, vocal-instrumen- 
tal, canciones infantiles, música tradicional cubana  
(guajiras y sones), motivos folclóricos (congas infantiles), 
nanas, himnos, marchas, fragmentos de música universal; 
audición de diferentes ritmos (pulso y diseño rítmico) con 
nombres.
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•	 Arte danzario: rondas, bailes sencillos, danzas y coreografías 
ejecutadas por niños y por adultos, en vivo o en materiales 
audiovisuales.

•	 Apreciación de elementos del arte dramático basados en 
obras literarias:

−	 Escenificaciones
−	 Dramatizaciones

5.	 Producción y expresión con diferentes lenguajes: 

•	 Producción plástica con la utilización de diferentes materia-
les y técnicas.

•	 Dibujo: con lápices de colores, lápiz grafito, crayolas, tizas, 
plantillas, sobre papeles, áreas cementadas.

6.	 Pintura e impresión: pintura dactilar:

•	 Pintura con diferentes materiales: acuarelas, temperas, agua-
das, brochas, pinceles, muñequillas, plantillas, cuños, mate-
riales convencionales o no convencionales.

•	 Modelado: con plastilina, papel y barro.
•	 Ensarte de cuentas: perforadas, de diferentes materiales y 

tamaños.
•	 Costura sin aguja: siguiendo el contorno de figuras con cor-

tes rectos.

7.	 Técnicas de trabajo con papel: 

•	 Arrugar, desarrugar, trozar, agujerear, rasgar de diferentes 
formas (libre, de pellizco, siguiendo líneas troqueladas, tra-
zadas, siguiendo el contorno de figuras impresas).

•	 Doblado de papel por un eje para obtener figuras cuadra-
das, rectangulares y triangulares.

•	 Plisados de papel con dobleces anchos siguiendo una línea 
de puntos; recorte con tijeras libre, y siguiendo una línea de 
puntos, el contorno de figuras impresas sin seguir exacta-
mente el contorno. 

8.	 Producción de imágenes a partir de la aplicación y combinación 
de diferentes materiales y técnicas.
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9.	 Expresión musical:

•	 Cantar de forma individual y colectiva.
•	 Percutir y marcar diferentes ritmos (pulso y diseño rítmico) 

con: partes del cuerpo, en el lugar, con desplazamientos, 
con instrumentos percusivos industriales y artesanales u 
otros objetos sonoros.

10.	 Expresión corporal:

•	 Movimientos naturales de locomoción con diferentes di-
recciones, niveles y diseños: caminar, gatear, correr, saltar, 
arrastrarse y girar.

•	 Gestos: emocionales, sociales y de trabajo; siguiendo la le-
tra de canciones, rimas, por situaciones sugeridas e inicia-
tiva propia; movimientos técnicos analíticos: rotaciones, 
flexiones, estiramientos, ondulaciones, contracciones, relaja-
miento con imágenes figurativas verbales, música vocal-ins-
trumental, vocal e instrumental.

•	 Realización de rondas, juegos tradicionales, pasos de bailes 
y coreografías sencillas.

11.	 Expresión (producción de elementos del arte dramático basa-
dos en obras literarias): dramatizaciones y escenificaciones de 
canciones y obras literarias.

ORIENTACIONES GENERALES

La dimensión Educación y Desarrollo Estético en la edad de cuatro 
a cinco años, en estrecha relación con el resto de las dimensiones  
curriculares, se propone alcanzar el fin de la educación primera  
infancia en Cuba a partir de los objetivos que se plantean para mo-
delar las bases de una personalidad sensible en el niño capaz de ex-
presar sus ideas, emociones y sentimientos por medio de diferentes 
lenguajes expresivos, disfrutar, participar en actividades culturales, 
recreativas, conmemorativas, realizar valoraciones y transformar su 
entorno en dependencia de las posibilidades de la edad.

De particular importancia resulta que los educadores tomen 
en consideración la necesidad de ofrecer imágenes, partiendo 
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siempre de lo más cercano y conocido por los pequeños, así como 
realicen apreciaciones del entorno natural y sociocultural de ma-
nera que estas puedan ser valoradas por ellos y sirvan de referen-
cia para sus producciones.

De igual manera, deben considerar las experiencias del niño, 
las que pueden ser producto de situaciones reales vividas como, 
por ejemplo, experiencias relacionas con la plástica o la música, 
por proceder de una familia potenciada en este sentido; haber 
asistido a un espectáculo artístico cultural o simplemente haber-
las disfrutado a través de medios tecnológicos (video, televisor, 
computadora).

Cada niño como ser individual tiene la posibilidad de poner 
su sello personal a cada una de sus impresiones, vivencias, expe-
riencias, y expresarlas de las más diversas formas, con diferentes 
lenguajes. Todos y cada uno de los lenguajes expresivos confor-
man las maneras de sentir y expresar lo que de alguna manera 
le impresionó y dejó sus huellas, lo cual enriquece las imágenes 
perceptuales y la imaginación.

La dimensión en su carácter integrador plantea objetivos y con-
tenidos que incluyen la educación artística en cuanto a la educa-
ción musical, plástica, literaria y elementos de las artes dramáticas 
que tienen su expresión en las escenificaciones y dramatizaciones 
que realizan los niños. Esto presupone que en la dosificación que 
se realice se respete el tiempo necesario para el cumplimiento de 
las metodologías que responden de modo particular a cada una 
de ellas.

La literatura funge como mediadora en esta dimensión, por 
constituir un arte en sí misma y resultar una de las manifestacio-
nes artísticas relevantes en estas edades, de manera que el tra-
tamiento didáctico a cada uno de los contenidos específicos de 
ella se estructura en la dimensión Educación y Desarrollo de la 
Comunicación.

El tratamiento didáctico-metodológico de los contenidos para 
este año de vida requiere que el adulto tenga en cuenta que:

•	 Para trabajar la apreciación de la belleza en sí mismo, se pue-
den proponer a los niños diferentes situaciones para que, en 
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sus valoraciones, utilicen otros pares categoriales como los 
que se mencionan en la caracterización del programa, y que 
siempre estarán en correspondencia con el desarrollo que el 
niño posee.

•	 Se debe insistir en el deseo de transformar lo feo en hermo-
so, lo malo en bueno, lo desagradable en agradable, desde los  
entornos más cercanos.

•	 La apreciación o audición de obras musicales debe comenzar 
con aquellas que, por su línea melódica, ritmo, texto, género y 
carácter resulten más asequibles a los niños.

•	 La apreciación de obras danzarias se puede realizar con el em-
pleo de materiales audiovisuales, llamar la atención sobre el 
colorido de los trajes, la belleza de los rostros y de los movi-
mientos que realizan, la música, las principales diferencias entre 
las formas de bailar de los varones y las hembras, y de los ade-
manes o gestos que realizan unos y otros.

•	 A partir de las obras literarias, se pueden trabajar las categorías 
estéticas y las cualidades asociadas a ellas, así como disfrutar de 
la musicalidad y la cadencia del texto del cuento.

•	 En la apreciación plástica se incorpora en este año obras de 
arte y sus reproducciones. Es de gran importancia familiarizar al 
niño con las obras de arte tridimensionales como las esculturas, 
porque ofrecen mayor posibilidad de exploración al tacto, a la 
vista, al lugar que ocupan espacialmente, a la diversidad y el 
movimiento visual de las formas.

•	 Es importante que en las expresiones musicales y en las pro-
ducciones plásticas y literarias, se evidencien las categorías y 
cualidades asociadas a la estética.

•	 Entre los métodos de mayor valor se encuentran: la observa-
ción, el ejercicio y el lúdico.

•	 Se deben ofrecer audiciones modelos que reúnan los requisitos 
para el desarrollo del oído musical, la concentración auditiva y 
la habilidad de escuchar.

•	 Para cantar, es necesario ejecutar la preparación con los ejerci-
cios previos.
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•	 Se incrementan las técnicas plásticas de trabajo con papel, con 
tempera, plastilina, el ensarte de cuentas, el rasgado, entre 
otras.

Propuesta de repertorio 

Para audición 

La pájara pinta
Amambrocható
Esta era una niñita
La escalerita
Vinagrito
Lunes antes de almorzar
Un elefante
Había una vez
Cucú
La cucaracha
Yo te daré
Comadrita la rana
El espantapájaros
El soldadito de plomo
Un día de paseo
El conejo Tararí
Hormiguita retozona
Tin, tin, la lluvia cayó
Cae una gotica de agua
La gata con espejuelos
La mona Jacinta
A la víbora de la mar
¿Por qué no voy a bailar?
Arroz con leche
El perrito chino
Pinocho
El burro enfermo
Anita me llamo niña
Todos los niños del mundo
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Para estímulo corporal

Alánimo, alánimo
Meñique
En el agua clara
Con mi martillo
Aé, galán galán
Blanca paloma ya voló
El patio de mi casa
Coco, mi coco
Pin Pon
Baile de la caña
Arre caballito
Cachumbambé
Para crecer grandes y fuertes
La señorita
Tengo una muñeca
Antón Pirulero
María Moñitos
Quinto requinto
Arriba miliciano
Levántate soldado
¡Qué alegres los jardineros!
La vaca lechera
Los pollos de mi cazuela
La Mateodora
Los chimichimitos
Una linda mariposita
Estoy muy contento, voy a trabajar
El cangrejito

Rítmico o vocal

Rimas

Topi-topi
La pelota
Semillita
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Luna lunera
Puente puente
Doña Ruperta…
Delante delante, detrás detrás, a un lado a un lado
La manzana
Girando girando
Ronda que ronda
Jorobita jorobita
Limón limonero
Tin Marín

Se pueden utilizar otras canciones, rimas, música instrumental, 
profesional de concierto, tradicional o popular y juegos musicales, 
acordes a la edad del niño.



66

Orientaciones  
para la evaluación

La evaluación permite a los agentes educativos realizar las valo-
raciones pertinentes sobre el desarrollo alcanzado por los niños 

en correspondencia con los objetivos que se plantean para estas 
edades, su carácter de proceso posibilita que mediante las eva-
luaciones sistemáticas y parciales se vaya registrando cómo cada 
infante va logrando determinados resultados, considerando todas 
las actividades que realiza, en particular, durante los juegos de 
roles que constituye el espacio donde más evidencian las adquisi-
ciones logradas. 

En su carácter de resultado, los adultos deben ofrecer valoracio-
nes que evidencien el desarrollo integral alcanzado por cada niño 
al concluir la edad, el proceso transitado, las ayudas que requirió 
o no, los determinados sucesos por los que atravesó y cómo estos 
influyeron en su evolución, entre otros aspectos; lo que permitirá 
establecer las particularidades propias del desarrollo que en cada 
infante es única e irrepetible.
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